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Estamos en esa hora de la 
vida (suena para todos) en la 
que la verdad se impone por 
sí sola con irresistible 
evidencia, en la que cada uno 
de nosotros no tiene más que 
extender los brazos para 
subir de un tirón a la 
superficie de las tinieblas y 
alcanzar el sol de Dios. 
Entonces, la prudencia 
humana no es más que 
trampas y locuras.  ¡La 
Santidad! (...) Al pronunciar 
esa palabra ante usted, para 

usted solo, ¡cuánto sé el daño que le estoy haciendo! Usted no 
ignora lo que es: una vocación, una llamada. Allá donde Dios le 
espera, tendrá usted que subir, subir o perderse”. (G. Bernanos: 
Bajo el sol de Satanás) 

 
 
“Buscad momentos  de silencio, de oración y de recogimiento. 
Pedid al Espíritu Santo que ilumine vuestra mente; suplicadle el 
don de una fe viva, que dé para siempre sentido a vuestra vida, 
centrándola en Jesús, la Palabra hecha carne.” (Juan Pablo II, 
Discurso de apertura de la XV Jornada Mundial de la Juventud, 
Roma, 15 de agosto de 2000)  
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Oración con la Liturgia 
 

No basta la lectura fría y académica de las páginas 
evangélicas; hay que ponerse a la escucha del Espíritu 
Santo, que sigue actuando en medio de la comunidad 
creyente poniendo al día lo que Jesús enseñó. 
 

 
 
1 Febrero: San Pionio 
Lecturas del día:  
2Samuel 12,1-7a.10-17 
¡He pecado contra el Señor! 
En aquellos días, el Señor envió a Natán a David. Entró Natán 
ante el rey y le dijo: "Había dos hombres en un pueblo, uno rico y 
otro pobre. El rico tenía muchos rebaños de ovejas y bueyes; el 
pobre sólo tenía una corderilla que había comprado; la iba criando, 
y ella crecía con él y con sus hijos, comiendo de su pan, bebiendo 
de su vaso, durmiendo en su regazo: era como una hija. Llegó una 
visita a casa del rico, y no queriendo perder una oveja o un buey, 
para invitar a su huésped, cogió la cordera del pobre y convidó a 
su huésped."  
David se puso furioso contra aquel hombre y dijo a Natán: "Vive 
Dios, que el que ha hecho eso es reo de muerte. No quiso respetar 
lo del otro; pues pagará cuatro veces el valor de la cordera." Natán 
dijo a David: "¡Eres tú! Pues bien, la espada no se apartará nunca 
de tu casa; por haberme despreciado, quedándote con la mujer de 
Urías, el hitita, y matándolo con la espada amonita. Así dice el 
Señor: "Yo haré que de tu propia casa nazca tu desgracia; te 
arrebataré tus mujeres y ante tus ojos se las daré a otro, que se 
acostará con ellas a la luz del sol que nos alumbra. Tú lo hiciste a 
escondidas, yo lo haré ante todo Israel, en pleno día."" David 
respondió a Natán: "¡He pecado contra el Señor!" Natán le dijo: 
"El Señor ha perdonado tu pecado, no morirás. Pero, por haber 
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despreciado al Señor con lo que has hecho, el hijo que te ha nacido 
morirá."  
Natán marchó a su casa. El Señor hirió al niño que la mujer de 
Urías había dado a David, y cayó gravemente enfermo. David 
pidió a Dios por el niño, prolongó su ayuno y de noche se acostaba 
en el suelo. Los ancianos de su casa intentaron levantarlo, pero él 
se negó, ni quiso comer nada con ellos.  
 
Salmo responsorial: 50 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso: / enseñaré a los malvados tus caminos, / los pecadores 
volverán a ti. R.  
Líbrame de la sangre, oh Dios, / Dios, Salvador mío, / y cantará 
mi lengua tu justicia. / Señor, me abrirás los labios, / y mi boca 
proclamará tu alabanza. R.  
 
Marcos 4,35-41 
¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! 
Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: "Vamos a la otra 
orilla." Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; 
otras barcas lo acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, y las 
olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba 

a popa, dormido sobre un almohadón. Lo 
despertaron, diciéndole: "Maestro, ¿no te 
importa que nos hundamos?" Se puso en pie, 
increpó al viento y dijo al lago: "¡Silencio, 
cállate!" El viento cesó y vino una gran 
calma. Él les dijo: "¿Por qué sois tan 
cobardes? ¿Aún no tenéis fe?" Se quedaron 

espantados y se decían unos a otros: "¿Pero quién es éste? ¡Hasta 
el viento y las aguas le obedecen!" 



 6

Comentario: 
¡Qué difícil es creer cuando los sentidos y la razón sólo 

conocen y palpan lo trivial de la historia! La rutina, el día a día 
pueden insensibilizarnos para la realidad, a veces maravillosa, que 
nos rodea. Entonces somos como los contemporáneos de Jesús, 
incapaces de identificarle y para quienes sus signos no ofrecían 
otra respuesta que un vacío asombro. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿me quedo yo en la simple apariencia externa o profundizo 
en los demás? 

- La Fe en Jesús me debe llevar a una confesión de Cristo 
ante los hombres, dos facetas esenciales en mi vida de 
cristiano. 

 
 
2 de Febrero: Presentación del Señor 
Lecturas del día:  
Malaquías 3,1-4 
Entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis 
Así dice el Señor: "Mirad, yo envío a mi mensajero, para que 
prepare el camino ante mí. De pronto entrará en el santuario el 
Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que 
vosotros deseáis. Miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos-. 
¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 
cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una lejía de 
lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata, como a 
plata y a oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la 
ofrenda como es debido. Entonces agradará al Señor la ofrenda de 
Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, como en los años 
antiguos." 
 
Salmo responsorial: 23 
El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
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¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, héroe valeroso; / el 
Señor, héroe de la guerra. R.  
¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, Dios de los ejércitos. 
/ Él es el Rey de la gloria. R.  
 
Hebreos 2,14-18 
Tenía que parecerse en todo a sus hermanos 
Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y 
de nuestra carne y sangre participó también Jesús; así, muriendo, 
aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo, y 
liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaba la vida entera 
como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de 
Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a 
sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que 
a Dios se refiere, y expiar así los pecados del pueblo. Como él ha 
pasado por la prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora 
pasan por ella. 
 
Lucas 2,22-40 
Mis ojos han visto a tu Salvador 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, 
los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al 
Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: "Todo 
primogénito varón será consagrado al Señor", y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos 
pichones."  
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre 
justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu 
Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: 
que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 
Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el 
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niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, 
Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: "Ahora, 
Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado 
ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de 
tu pueblo Israel." Su padre y su madre estaban admirados por lo 
que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su 
madre: "Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y 
se levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la 
actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el 

alma."  
Había también una profetisa, Ana, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer 
muy anciana; de jovencita había vivido 
siete años casada, y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba del 
templo día y noche, sirviendo a Dios con 
ayunos y oraciones. Acercándose en aquel 
momento, daba gracias a Dios y hablaba 
del niño a todos los que aguardaban la 

liberación de Jerusalén.  
Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se 
volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo 
y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba.  
 
Comentario: 
 

La profecía de Simeón 
 

I.- Cuando se cumplieron los días de la purificación de María, la 
Sagrada Familia subió de nuevo a Jerusalén para dar 
cumplimiento a dos prescripciones de la Ley de Moisés: la 
purificación de la madre, y la presentación y rescate del 
primogénito (Levítico 12, 2-8; Éxodo 13, 2. 12-13). Aunque 
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ninguna ley obligaba a María y a Jesús por el nacimiento 
virginal y por ser Dios, María quiso cumplir la ley. La Sagrada 
Familia se presentó en el Templo confundida, como una más. 
María y José ofrecieron el Niño a Dios y lo rescataron, 
recibiéndolo de nuevo. La Virgen cumplió con los ritos de la 
purificación. Cuando llegaron a la puerta del Templo se 
presentó ante ellos un anciano llamado Simeón, tomó al Niño 
en sus brazos, y bendijo a Dios diciendo: Ahora, Señor, puedes 
sacar en paz de este mundo a tu siervo, según tu palabra: porque 
mis ojos han visto a tu Salvador. Aquel encuentro con Jesús ha 
sido lo verdaderamente importante en su vida; ha vivido para 
este instante. Nosotros hemos tenido con Jesús muchos 
encuentros en la Sagrada Comunión. Encuentros más íntimos y 
más profundos que los de Simeón. Después de cada Comunión, 
llenos de fe, de esperanza y de amor, también podemos decir: 
mis ojos han visto al Salvador.  
 
II.- El anciano Simeón, movido por el Espíritu Santo, descubre 
a María los sufrimientos que padecerá un día el Niño y la 
espada de dolor que traspasará el alma de Ella (Lucas 2, 34-35). 
La alegría de la Redención y el dolor de la Cruz son 
inseparables en la vida de Jesús y de María. Desde el comienzo, 
la vida del Señor y de su Madre está marcada con el signo de la 
Cruz. La Iglesia aplica a la Virgen el título de corredentora. 
Nosotros aprendemos el valor y el sentido del dolor y 
contradicciones aquí en la tierra, contemplando a María y 
aprendemos a santificar el dolor uniéndolo al de su Hijo y 
ofreciéndoselo al Padre.  
 
III.- El Señor ha querido asociarnos a todos los cristianos a su 
obra redentora en el mundo para que cooperemos con Él en la 
salvación de todos. Podemos hacerlo ejecutando con rectitud de 
intención nuestros deberes más pequeños y realizando un 
apostolado eficaz a nuestro alrededor. De modo especial le 
pedimos hoy a nuestra Madre Santa María que nos enseñe a 
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santificar el dolor y la contradicción, que sepamos unirlos a la 
Cruz, que desagraviemos frecuentemente por los pecados del 
mundo, y que aumente cada día en nosotros los frutos de la 
Redención. 

 
Para mi reflexión: 

- ¿Le pido luces al Señor para descubrir qué quiere de mí y 
me pongo a su disposición sin ninguna reserva por mi 
parte? 

- ¿Persevero en  el camino que Dios me ha trazado, sin 
dejarme llevar por los desánimos o dificultades? 

- ¡Danos, Señor, ojos y corazón que sepan reconocer tu 
presencia en medio de nuestro mundo, para que también 
nosotros prorrumpamos en alabanzas! 

 
 
3 Febrero: San Oscar, Obispo (+865) 
Lecturas del día:   
2Samuel 15,13-14.30;16,5-13a 
Huyamos de Absalón. Dejad a Semeí que me maldiga, porque se 
lo ha mandado el Señor 
En aquellos días, uno llevó esta noticia a David: "Los israelitas se 
han puesto de parte de Absalón." Entonces David dijo a los 
cortesanos que estaban con él en Jerusalén: "¡Ea, huyamos! Que, 
si se presenta Absalón, no nos dejará escapar. Salgamos a toda 
prisa, no sea que él se adelante, nos alcance y precipite la ruina 
sobre nosotros, y pase a cuchillo la población." David subió la 
Cuesta de los Olivos; la subió llorando, la cabeza cubierta y los 
pies descalzos. Y todos sus compañeros llevaban cubierta la 
cabeza y subían llorando. Al llegar el rey David a Bajurín, salió de 
allí uno de la familia de Saúl, llamado Semeí, hijo de Guerá, 
insultándolo según venía. Y empezó a tirar piedras a David y a sus 
cortesanos -toda la gente y los militares iban a derecha e izquierda 
del rey-, y le maldecía: "¡Vete, vete, asesino, canalla! El Señor te 
paga la matanza de la familia de Saúl, cuyo trono has usurpado. El 
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Señor ha entregado el reino a tu hijo Absalón, mientras tú has 
caído en desgracia, porque eres un asesino."  
Abisay, hijo de Seruyá, dijo al rey: "Ese perro muerto, ¿se pone a 
maldecir a mi señor? ¡Déjame ir allá, y le corto la cabeza!" Pero el 
rey dijo: "¡No os metáis en mis asuntos, hijos de Seruyá! Déjale 
que maldiga, que, si el Señor le ha mandado que maldiga a David, 
¿quién va a pedirle cuentas?" Luego dijo David a Abisay y a todos 
sus cortesanos: "Ya veis. Un hijo mío, salido de mis entrañas, 
intenta matarme, ¡y os extraña ese benjaminita! Dejadlo que me 
maldiga, porque se lo ha mandado el Señor. Quizás el Señor se fije 
en mi humillación y me pague con bendiciones estas maldiciones 
de hoy." David y los suyos siguieron su camino.  
 
Salmo responsorial: 3 
Levántate, Señor, sálvame. 
Señor, cuántos son mis enemigos, / cuántos se levantan contra mí; 
/ cuántos dicen de mí: / "Ya no lo protege Dios." R.  
Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria, / tú mantienes alta mi 
cabeza. / Si grito, invocando al Señor, / él me escucha desde su 
monte santo. R.  
Puedo acostarme y dormir y despertar: / el Señor me sostiene. / No 
temeré al pueblo innumerable / que acampa a mi alrededor. R.  
 
Marcos 5,1-20 
Espíritu inmundo, sal de este hombre 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la orilla del 
lago, en la región de los gerasenos. Apenas desembarcó, le salió al 
encuentro, desde el cementerio, donde vivía en los sepulcros, un 
hombre poseído de espíritu inmundo; ni con cadenas podía ya 
nadie sujetarlo; muchas veces lo habían sujetado con cepos y 
cadenas, pero él rompía las cadenas y destrozaba los cepos, y 
nadie tenía fuerza para domarlo. Se pasaba el día y la noche en los 
sepulcros y en los montes, gritando e hiriéndose con piedras. 
Viendo de lejos a Jesús, echó a correr, se postró ante él y gritó a 
voz en cuello: "¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios 
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Altísimo? Por Dios te lo pido, no me atormentes." Porque Jesús le 
estaba diciendo: "Espíritu inmundo, sal de este hombre." Jesús le 
preguntó: "¿Cómo te llamas?" Él respondió: "Me llamo Legión, 
porque somos muchos." Y le rogaba con insistencia que no los 
expulsara de aquella comarca.  
Había cerca una gran piara de cerdos hozando en la falda del 
monte. Los espíritus le rogaron: "Déjanos ir y meternos en los 
cerdos." Él se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron del 
hombre y se metieron en los cerdos; y la piara, unos dos mil, se 
abalanzó acantilado abajo al lago y se ahogó en el lago. Los 

porquerizos echaron a correr y dieron la 
noticia en el pueblo y en los cortijos. Y la 
gente fue a ver qué había pasado. Se 
acercaron a Jesús y vieron al endemoniado 
que había tenido la legión, sentado, 
vestido y en su juicio. Se quedaron 
espantados. Los que lo habían visto les 
contaron lo que había pasado al 
endemoniado y a los cerdos. Ellos le 
rogaban que se marchase de su país.  
Mientras se embarcaba, el endemoniado le 

pidió que lo admitiese en su compañía. Pero no se lo permitió, 
sino que le dijo: "Vete a casa con los tuyos y anúnciales lo que el 
Señor ha hecho contigo por su misericordia." El hombre se 
marchó y empezó a proclamar por la Decápolis lo que Jesús había 
hecho con él; todos se admiraban.  
 
Comentario: 

Los Doce fueron enviados a predicar lo que han visto y 
vivido con Jesús. Pero deben ir desprovistos de seguridades: sin 
pan, sin alforja, sin dinero suelto, sin un lugar fijo donde reclinar 
la cabeza. La única fuerza y seguridad la llevan en el ser 
sembradores de la Palabra, no en una seguridad engañosa en sí 
mismos, ni en las estrategias pastorales. Las instrucciones siguen 
siendo válidas para quien es hoy portador de la Buena Noticia. 



 13

Para mi reflexión: 
- Jesús elige a unos hombres y los hace "apóstoles", suyos, 

es decir, representantes personales suyos. Esta 
representación de la persona de Jesús debe manifestarse en 
su mismo comportamiento y en el cumplimiento de la 
misión; ¿está acorde mi comportamiento y actitud con la 
persona de Jesús? 

- Reflexiona: El apostolado, parte integrante del Reino de 
Dios, sigue vigente hoy en cuantos, por el Bautismo, 
somos elegidos y enviados como embajadores del Señor. 

 
 
4 de Febrero: San Juan de Brito 
Lecturas del día:  
2Samuel 18,9-10.14b.24-25a.30-19,3 
¡Hijo mío, Absalón! ¡Ojalá hubiera muerto yo en vez de ti! 
En aquellos días, Absalón fue a dar en un destacamento de David. 
Iba montado en un mulo, y, al meterse el mulo bajo el ramaje de 
una encina copuda, se le enganchó a Absalón la cabeza en la 
encina y quedó colgando entre el cielo y la tierra, mientras el mulo 
que cabalgaba se le escapó. Lo vio uno y avisó a Joab: "¡Acabo de 
ver a Absalón colgado de una encina!" Agarró Joab tres venablos 
y se los clavó en el corazón a Absalón.  
David estaba sentado entre las dos puertas. El centinela subió al 
mirador, encima de la puerta, sobre la muralla, levantó la vista y 
miró: un hombre venía corriendo solo. El centinela gritó y avisó al 
rey. El rey dijo: "Retírate y espera ahí." Se retiró y esperó allí. Y 
en aquel momento llegó el etíope y dijo: "¡Albricias, majestad! ¡El 
Señor te ha hecho hoy justicia de los que se habían rebelado contra 
ti!" El rey le preguntó: "¿Está bien mi hijo Absalón?" Respondió 
el etíope: "¡Acaben como él los enemigos de vuestra majestad y 
cuantos se rebelen contra ti!" Entonces el rey se estremeció, subió 
al mirador de encima de la puerta y se echó a llorar, diciendo 
mientras subía: "¡Hijo mío, Absalón, hijo mío! ¡Hijo mío, 
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Absalón! ¡Ojalá hubiera muerto yo en vez de ti, Absalón, hijo mío, 
hijo mío!"  
A Joab le avisaron: "El rey está llorando y lamentándose por 
Absalón." Así la victoria de aquel día fue duelo para el ejército, 
porque los soldados oyeron decir que el rey estaba afligido a causa 
de su hijo. Y el ejército entró aquel día en la ciudad a escondidas, 
como se esconden los soldados abochornados cuando han huido 
del combate.  
 
Salmo responsorial: 85 
Inclina tu oído, Señor, escúchame. 
Inclina tu oído, Señor, escúchame, / que soy un pobre 
desamparado; / protege mi vida, que soy un fiel tuyo; / salva a tu 
siervo, que confía en ti. R.  
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, / que a ti te estoy llamando 
todo el día; / alegra el alma de tu siervo, / pues levanto mi alma 
hacia ti. R.  
Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, / rico en misericordia 
con los que te invocan. / Señor, escucha mi oración, / atiende a la 
voz de mi súplica. R.  
 
Marcos 5,21-43 
Contigo hablo, niña, levántate 
En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, 
se le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al lago. 
Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, 
se echó a sus pies, rogándole con insistencia: "Mi niña está en las 
últimas; ven, pon las manos sobre ella, para que se cure y viva." 
Jesús se fue con él, acompañado de mucha gente que lo 
apretujaba.  
Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacia doce 
años. Muchos médicos la habían sometido a toda clase de 
tratamientos, y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, en 
vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, 
acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando 
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que con sólo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente se secó la 
fuente de sus hemorragias, y notó que su cuerpo estaba curado. 
Jesús, notando que había salido fuerza de él, se volvió en seguida, 
en medio de la gente, preguntando: "¿Quién me ha tocado el 
manto?" Los discípulos le contestaron: "Ves como te apretuja la 
gente y preguntas: "¿Quién me ha tocado?"" Él seguía mirando 
alrededor, para ver quién había sido. La mujer se acercó asustada 
y temblorosa, al comprender lo que había pasado, se le echó a los 
pies y le confesó todo. Él le dijo: "Hija, tu fe te ha curado. Vete en 
paz y con salud."  
Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la 
sinagoga para decirle: "Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar 
más al maestro?" Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al 
jefe de la sinagoga: "No temas; basta que tengas fe." No permitió 
que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el 

hermano de Santiago. Llegaron a casa 
del jefe de la sinagoga y encontró el 
alboroto de los que lloraban y se 
lamentaban a gritos. Entró y les dijo: 
"¿Qué estrépito y qué lloros son éstos? 
La niña no está muerta, está dormida." 
Se reían de él. Pero él los echó fuera a 
todos y, con el padre y la madre de la 
niña y sus acompañantes, entró donde 
estaba la niña, la cogió de la mano y le 
dijo: "Talitha qumi" (que significa: 
"Contigo hablo, niña, levántate"). La 

niña se puso en pie inmediatamente y echó a andar; tenía doce 
años. Y se quedaron viendo visiones. Les insistió en que nadie se 
enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuántas veces he "eliminado" de mi vida a Cristo y su 
Palabra con el pretexto de: "la Misa me aburre", "siempre 
lo mismo", "tengo que estudiar", "no tengo necesidad de 
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Él"...? 
 
 
5 de Febrero: Santa Águeda 
Lecturas del día:  
2Samuel 24,2.9-17 
Soy yo el que ha pecado, haciendo el censo de la población. ¿Qué 
han hecho estas ovejas? 
En aquellos días, el rey David ordenó a Joab y a los jefes del 
ejército que estaban con él: "Id por todas las tribus de Israel, desde 
Dan hasta Berseba, a hacer el censo de la población, para que yo 
sepa cuánta gente tengo." Joab entregó al rey los resultados del 
censo: en Israel había ochocientos mil hombres aptos para el 
servicio militar, y en Judá quinientos mil. Pero, después de haber 
hecho el censo del pueblo, a David le remordió la conciencia y 
dijo al Señor: "He cometido un grave error. Ahora, Señor, perdona 
la culpa de tu siervo, porque ha hecho una locura."  
Antes que David se levantase por la mañana, el profeta Gad, 
vidente de David, recibió la palabra del Señor: "Vete a decir a 
David: "Así dice el Señor: Te propongo tres castigos; elige uno, y 
yo lo ejecutaré."" Gad se presentó a David y le notificó: "¿Qué 
castigo escoges? Tres años de hambre en tu territorio, tres meses 
huyendo perseguido por tu enemigo, o tres días de peste en tu 
territorio. ¿Qué le respondo al Señor, que me ha enviado?" David 
contestó: "¡Estoy en un gran apuro! Mejor es caer en manos de 
Dios, que es compasivo, que caer en manos de hombres."  
Y David escogió la peste. Eran los días de la recolección del trigo. 
El Señor mandó entonces la peste a Israel, desde la mañana hasta 
el tiempo señalado. Y desde Dan hasta Berseba, murieron setenta 
mil hombres del pueblo. El ángel extendió su mano hacia 
Jerusalén para asolarla. Entonces David, al ver al ángel que estaba 
hiriendo a la población, dijo al Señor: "¡Soy yo el que ha pecado! 
¡Soy yo el culpable! ¿Qué han hecho estas ovejas? Carga la mano 
sobre mí y sobre mi familia." El Señor se arrepintió del castigo, y 
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dijo al ángel, que estaba asolando a la población: "¡Basta! ¡Detén 
tu mano!"  
 
Salmo responsorial: 31 
Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han 
sepultado su pecado; / dichoso el hombre a quien el Señor / no le 
apunta el delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi delito; / propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa", / y tú perdonaste mi culpa y mi 
pecado. R.  
Por eso, que todo fiel te suplique / en el momento de la desgracia: 
/ la crecida de las aguas caudalosas / no lo alcanzará. R.  
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, / me rodeas de cantos de 
liberación. R.  
 
Marcos 6,1-6 
No desprecian a un profeta más que en su tierra 
En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus 
discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 
sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: "¿De 
dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han enseñado? 
¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo 

de María, hermano de Santiago y José y Judas 
y Simón? Y sus hermanas ¿no viven con 
nosotros aquí?" Y esto les resultaba 
escandaloso.  
Jesús les decía: "No desprecian a un profeta 
más que en su tierra, entre sus parientes y en 
su casa." No pudo hacer allí ningún milagro, 
sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las 
manos. Y se extrañó de su falta de fe. Y 

recorría los pueblos de alrededor enseñando.  
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Comentario: 
Jesús, quien mira al ser humano con profundo amor, siente en 

su corazón el clamor del pueblo sin pastor. Siente que la multitud 
está sin norte, abandonada a sus fuerzas, perdida. Siente su 
hambre de justicia, sed de verdad, aspiración de libertad, deseos 
de vivir... Y se pone a enseñarles. Nuestro mundo necesita 
pastores según el corazón de Dios que sepan escuchar y atender su 
grito. 
 
Para mi reflexión: 

- El amor de Cristo a los hombres es la razón de su 
apostolado ¿Cuál es mi grado de amor a mi prójimo? 

- ¿Cuánto tiempo le dedico a mi formación espiritual a mi 
relación íntima con Dios? 

 
 
6 de Febrero: San Pablo Miki y los Mártires del Japón (+1597) 
Lecturas del día:  
1Reyes 2,1-4.10-12 
Yo emprendo el viaje de todos. ¡Ánimo, Salomón, sé un hombre! 
Estando ya próximo a morir, David hizo estas recomendaciones a 
su hijo Salomón: "Yo emprendo el viaje de todos. ¡Ánimo, sé un 
hombre! Guarda las consignas del Señor, tu Dios, caminando por 
sus sendas, guardando sus preceptos, mandatos, decretos y 
normas, como están escritos en la ley de Moisés, para que tengas 
éxito en todas tus empresas, dondequiera que vayas; para que el 
Señor cumpla la promesa que me hizo: "Si tus hijos saben 
comportase, caminando sinceramente en mi presencia, con todo el 
corazón y con toda el alma, no te faltará un descendiente en el 
trono de Israel.""  
David fue a reunirse con sus antepasados y lo enterraron en la 
Ciudad de David. Reinó en Israel cuarenta años: siete en Hebrón y 
treinta y tres en Jerusalén. Salomón le sucedió en el trono, y su 
reino se consolidó.  
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Interleccional: 1Crónicas 29,10-12 
Tú eres Señor del universo. 
Bendito eres, Señor, / Dios de nuestro padre Israel, / por los siglos 
de los siglos. R.  
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, / la gloria, el esplendor, 
la majestad, / porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra. R.  
Tú eres rey y soberano de todo. / De ti viene la riqueza y la gloria. 
R.  
Tú eres Señor del universo, / en tu mano está el poder y la fuerza, / 
tú engrandeces y confortas a todos. R.  
 
Marcos 6,7-13 
Los fue enviando 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y 
los fue enviando de dos en dos, dándoles 
autoridad sobre los espíritus inmundos. 
Les encargó que llevaran para el camino 
un bastón y nada más, pero ni pan, ni 
alforja, ni dinero suelto en la faja; que 
llevasen sandalias, pero no una túnica de 
repuesto. Y añadió: "Quedaos en la casa 
donde entréis, hasta que os vayáis de 
aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni 

os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar 
su culpa." Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos 
demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban. 
 
Comentario: 
 Quien cree en Jesús le sigue y se convierte en testigo. Este 
testimonio lo constituye en luz del Señor en medio del mundo. Un 
mundo que no es opaco y donde se descubren también destellos de 
luz. Porque en realidad es la falta de luz en el propio corazón lo 
que incapacita para gozar de los esencial de la vida, lo que no deja 
llegar a lo profundo del ser. 
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Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta  de que mis virtudes y mi carácter de 

Cristiano es par dar testimonio de la vida en Dios con mi 
actuar? 

- ¿Me doy cuenta de la responsabilidad que adquiero como 
hijo de Dios? No puedo dar marcha atrás sin dar testimonio 
de mi fe y de Dios. 

 
 
7 de Febrero: Santa Juliana 
Lecturas del día:  
Eclesiástico 47,2-13 
De todo corazón amó David a su Creador, entonando salmos 
cada día 
Como la grasa es lo mejor del sacrificio, así David es el mejor de 
Israel. Jugaba con leones como con cabritos, y con osos como con 
corderillos; siendo un muchacho, mató a un gigante, removiendo 
la afrenta del pueblo, cuando su mano hizo girar la honda, y 
derribó el orgullo de Goliat. Invocó al Dios Altísimo, quien hizo 
fuerte su diestra para eliminar al hombre aguerrido y restaurar el 
honor de su pueblo. Por eso le cantaban las mozas, alabándolo por 
sus diez mil. Ya coronado, peleó y derrotó a sus enemigos 
vecinos, derrotó a los filisteos hostiles, quebrantando su poder 
hasta hoy.  
De todas sus empresas daba gracias, alabando la gloria del Dios 
Altísimo; de todo corazón amó a su Creador, entonando salmos 
cada día; trajo instrumentos para servicio del altar y compuso 
música de acompañamiento; celebró solemnemente fiestas y 
ordenó el ciclo de las solemnidades; cuando alababa el nombre 
santo, de madrugada, resonaba el rito. El Señor perdonó su delito 
y exaltó su poder para siempre; le confirió el poder real y le dio un 
trono en Jerusalén.  
 
Salmo responsorial: 17 
Bendito sea mi Dios y Salvador 
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Perfecto es el camino de Dios, / acendrada es la promesa del 
Señor; / él es escudo para los que a él se acogen. R.  
Viva el Señor, bendita sea mi Roca, / sea ensalzado mi Dios y 
Salvador. / Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor, / y 
tañeré en honor de tu nombre. R.  
Tú diste gran victoria a tu rey, / tuviste misericordia de tu Ungido, 
/ de David y su linaje por siempre. R.  
 
Marcos 6,14-29 
Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado 
En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 
Herodes oyó hablar de él. Unos decían: "Juan Bautista ha 
resucitado, y por eso los poderes actúan en él." Otros decían: "Es 
Elías." Otros: "Es un profeta como los antiguos." Herodes, al 
oírlo, decía: "Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado." Es 
que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en 
la cárcel, encadenado. El motivo era que Herodes se había casado 
con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que no 
le era lícito tener la mujer de su hermano.  
Herodías aborrecía a Juan y quería quitarlo de en medio; no 
acababa de conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, 
sabiendo que era un hombre honrado y santo, y lo defendía. 
Cuando lo escuchaba, quedaba desconcertado, y lo escuchaba con 
gusto. La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio 
un banquete a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal 
de Galilea. La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a 
Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: "Pídeme lo 
que quieras, que te lo doy." Y le juró: "Te daré lo que me pidas, 
aunque sea la mitad de mi reino." Ella salió a preguntarle a su 
madre: "¿Qué le pido?" La madre le contestó: "La cabeza de Juan, 
el Bautista." Entró ella en seguida, a toda prisa, se acercó al rey y 
le pidió: "Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la 
cabeza de Juan, el Bautista." El rey se puso muy triste; pero, por el 
juramento y los convidados, no quiso desairarla. En seguida le 
mandó a un verdugo que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo 
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decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó 
a la joven; la joven se la entregó a su madre. Al enterarse sus 
discípulos, fueron a recoger el cadáver y lo enterraron.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Me doy cuenta de que Él está realmente presente en la 
Eucaristía y deseoso de encontrarse conmigo? 

- ¿Cuál es la medida de mi fe?  
- ¿Dejo a la fe obrar libremente en mí? 

 
 
8 de Febrero: San Jerónimo Emiliano, presbítero (1537) 
Lecturas del día:  
1Reyes 3,4-13 
Da a tu siervo un corazón dócil para gobernar a tu pueblo 
En aquellos días, Salomón fue a Gabaón a ofrecer allí sacrificios, 
pues allí estaba la ermita principal. En aquel altar ofreció Salomón 
mil holocaustos. En Gabaón el Señor se apareció en sueños a 
Salomón y le dijo: "Pídeme lo que quieras." Respondió Salomón: 
"Tú le hiciste una gran promesa a tu siervo, mi padre David, 
porque caminó en tu presencia con lealtad, justicia y rectitud de 
corazón; y le has cumplido esa gran promesa, dándole un hijo que 
se siente en su trono: es lo que sucede hoy. Pues bien, Señor, Dios 
mío, tú has hecho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el 
trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvolverme. Tu 
siervo se encuentra en medio de tu pueblo, un pueblo inmenso, 
incontable, innumerable. Da a tu siervo un corazón dócil para 
gobernar a tu pueblo, para discernir el mal del bien, pues, ¿quién 
sería capaz de gobernar a este pueblo tan numeroso?"  
Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido aquello, y Dios le 
dijo: "Por haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni 
riquezas ni la vida de tus enemigos, sino que pediste 
discernimiento para escuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te 
doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni 
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lo habrá después de ti. Y te daré también lo que no has pedido: 
riquezas y fama, mayores que las de rey alguno."  
 
Salmo responsorial: 118 
Enséñame, Señor, tus leyes. 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente? / Cumpliendo tus 
palabras. R.  
Te busco de todo corazón, / no consientas que me desvíe de tus 
mandamientos. R.  
En mi corazón escondo tus consignas, / así no pecaré contra ti. R.  
Bendito eres, Señor, / enséñame tus leyes. R.  
Mis labios van enumerando / los mandamientos de tu boca. R.  
Mi alegría es el camino de tus preceptos, / más que todas las 
riquezas. R.  
 
Marcos 6,30-34 
Andaban como ovejas sin pastor 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 
contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: "Venid 
vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco." Porque 
eran tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni 
para comer. Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. 
Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de 
todas las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio 
lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso 
a enseñarles con calma. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuántos de nosotros no nos montamos una "religión a mi 
manera" que nos permite mis caprichos e hipocresías? 

- En definitiva con esta actitud estoy adorando a otro 
"becerro de oro", que somos nosotros mismos, 
olvidándonos de Dios porque no nos interesa. 
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9 de Febrero: San Nebridio 
Lecturas del día:  
Domingo V Tiempo Ordinario 
Isaías 58,7-10 
Romperá tu luz como la aurora 
Así dice el Señor: "Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los 
pobres sin techo, viste al que ves desnudo, y no te cierres a tu 
propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida 
te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la 
gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te responderá; 
gritarás, y te dirá: "Aquí estoy." Cuando destierres de ti la 
opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, cuando partas tu 
pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará 
tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía." 
 
Salmo responsorial: 111 
El justo brilla en las tinieblas como una luz. 
En las tinieblas brilla como una luz / el que es justo, clemente y 
compasivo. / Dichoso el que se apiada y presta, / y administra 
rectamente sus asuntos. R.  
El justo jamás vacilará, / su recuerdo será perpetuo. / No temerá 
las malas noticias, / su corazón está firme en el Señor. R.  
Su corazón está seguro, sin temor. / Reparte limosna a los pobres; 
/ su caridad es constante, sin falta, / y alzará la frente con 
dignidad. R.  
 
1Corintios 2,1-5 
Os anuncié el misterio de Cristo crucificado 
Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de 
Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca 
entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y 
éste crucificado. Me presenté a vosotros débil y temblando de 
miedo; mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva 
sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, 
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para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, 
sino en el poder de Dios. 
 
Mateo 5,13-16 
Vosotros sois la luz del mundo 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
"Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la 
sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No 
sirve más que para tirarla fuera y que la pise 
la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No 
se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto 
de un monte. Tampoco se enciende una 
lámpara para meterla debajo del celemín, 

sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de 
casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el 
cielo." 
 
 
10 de Febrero: Santa Escolástica, virgen (+543) 
Lecturas del día:  
1Reyes 8,1-7.9-13 
Llevaron el arca de la alianza al Santísimo, y la nube llenó el 
templo 
En aquellos días, Salomón convocó a palacio, en Jerusalén, a los 
ancianos de Israel, a los jefes de tribu y a los cabezas de familia de 
los israelitas, para trasladar el arca de la alianza del Señor desde la 
ciudad de David, o sea Sión. Todos los israelitas se congregaron 
en torno al rey Salomón, en el mes de Etanín (el mes séptimo), en 
la fiesta de las Tiendas. Cuando llegaron todos los ancianos de 
Israel, los sacerdotes cargaron con el arca del Señor, y los 
sacerdotes levitas llevaron la tienda del encuentro, más los 
utensilios del culto que había en la tienda. El rey Salomón, 
acompañado de toda la asamblea de Israel reunida con él ante el 
arca, sacrificaba una cantidad incalculable de ovejas y bueyes.  
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Los sacerdotes llevaron el arca de la alianza del Señor a su sitio, al 
camarín del templo, al Santísimo, bajo las alas de los querubines, 
pues los querubines extendían las alas sobre el sitio del arca y 
cubrían el arca y los varales por encima. En el arca sólo había las 
dos tablas de piedra que colocó allí Moisés en el Horeb, cuando el 
Señor pactó con los israelitas, al salir de Egipto. Cuando los 
sacerdotes salieron del Santo, la nube llenó el templo, de forma 
que los sacerdotes no podían seguir oficiando, a causa de la nube, 
porque la gloria del Señor llenaba el templo. Entonces Salomón 
dijo: "El Señor puso el sol en el cielo, el Señor quiere habitar en la 
tiniebla; y yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas 
para siempre."  
 
Salmo responsorial: 131 
Levántate, Señor, ven a tu mansión. 
Oímos que estaba en Efrata, / la encontramos en el Soto de Jaar: / 
entremos en su morada, / postrémonos ante el estrado de sus pies. 
R.  
Levántate, Señor, ven a tu mansión, / ven con el arca de tu poder: / 
que tus sacerdotes se vistan de gala, / que tus fieles vitoreen. / Por 
amor a tu siervo David, / no niegues audiencia a tu Ungido. R.  
 
Marcos 6, 53-56 
Los que lo tocaban se ponían sanos 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos, 
terminada la travesía, tocaron tierra en 
Genesaret, y atracaron. Apenas 
desembarcados, algunos lo reconocieron, y 
se pusieron a recorrer toda la comarca; 
cuando se enteraba la gente dónde estaba 
Jesús, le llevaban los enfermos en camillas. 

En la aldea o pueblo o caserío donde llegaba, colocaban a los 
enfermos en la plaza y le rogaban que les dejase tocar al menos el 
borde de su manto; y los que lo tocaban se ponían sanos. 
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Para mi reflexión: 

- Medita el Evangelio. 
 
 
11 de Febrero: Ntra. Señora de Lourdes 
Lecturas del día:  
1Reyes 8,22-23.27-30 
Sobre este templo quisiste que residiera tu nombre. Escucha la 
súplica de tu pueblo, Israel 
En aquellos días, Salomón, en pie ante el altar del Señor, en 
presencia de toda la asamblea de Israel, extendió las manos al 
cielo y dijo: "¡Señor, Dios de Israel! Ni arriba en el cielo ni abajo 
en la tierra hay un Dios como tú, fiel a la alianza con tus vasallos, 
si caminan de todo corazón en tu presencia. Aunque ¿es posible 
que Dios habite en la tierra? Si no cabes en el cielo y en lo más 
alto del cielo, ¡cuánto menos en este templo que he construido! 
Vuelve tu rostro a la oración y súplica de tu siervo, Señor, Dios 
mío, escucha el clamor y la oración que te dirige hoy tu siervo. 
Día y noche estén tus ojos abiertos sobre este templo, sobre el sitio 
donde quisiste que residiera tu nombre. ¡Escucha la oración que tu 
siervo te dirige en este sitio! Escucha la súplica de tu siervo y de 
tu pueblo, Israel, cuando recen en este sitio; escucha tú, desde tu 
morada del cielo, y perdona."  
 
Salmo responsorial: 83 
¡Qué deseables son tus moradas, Señor de los ejércitos! 
Mi alma se consume y anhela / los atrios del Señor, / mi corazón y 
mi carne / retozan por el Dios vivo. R.  
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; / la golondrina, un nido / 
donde colocar sus polluelos: / tus altares, Señor de los ejércitos, / 
Rey mío y Dios mío. R.  
Dichosos los que viven en tu casa, / alabándote siempre. / Fíjate, 
oh Dios, en nuestro Escudo, / mira el rostro de tu Ungido. R.  
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Vale más un día en tus atrios / que mil en mi casa, / y prefiero el 
umbral de la casa de Dios / a vivir con los malvados.  
 
Marcos 7,1-13 
Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la 
tradición de los hombres 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con 
algunos escribas de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos 
comían con las manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. 
(Los fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse antes 
las manos, restregando bien, aferrándose a la tradición de sus 
mayores, y, al volver de la plaza, no comen sin lavarse antes, y se 
aferran a otras muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas.)  
Según eso, los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: "¿Por 
qué comen tus discípulos con manos impuras y no siguen la 
tradición de los mayores?" Él les contestó: "Bien profetizó Isaías 
de vosotros, hipócritas, como está escrito: "Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me 
dan está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos 
humanos." Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros 
a la tradición de los hombres."  
Y añadió: "Anuláis el mandamiento de Dios por mantener vuestra 
tradición. Moisés dijo: "Honra a tu padre y a tu madre" y "el que 
maldiga a su padre o a su madre tiene pena de muerte"; en cambio, 
vosotros decís: Si uno le dice a su padre o a su madre: "Los bienes 
con que podría ayudarte los ofrezco al templo", ya no le permitís 
hacer nada por su padre o por su madre, invalidando la palabra de 
Dios con esa tradición que os trasmitís; y como éstas hacéis 
muchas."  
 
 
12 de Febrero: Santa Eulalia, virgen y mártir  
Lecturas del día:  
1Reyes 10,1-10 
La reina de Sabá vio la sabiduría de Salomón 
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En aquellos días, la reina de Sabá oyó la fama de Salomón y fue a 
desafiarle con enigmas. Llegó a Jerusalén con una gran caravana 
de camellos cargados de perfumes y oro en gran cantidad y 
piedras preciosas. Entró en el palacio de Salomón y le propuso 
todo lo que pensaba. Salomón resolvió todas sus consultas; no 
hubo una cuestión tan oscura que el rey no pudiera resolver.  
Cuando la reina de Sabá vio la sabiduría de Salomón, la casa que 
había construido, los manjares de su mesa, toda la corte sentada a 
la mesa, los camareros con sus uniformes sirviendo, las bebidas, 
los holocaustos que ofrecía en el templo del Señor, se quedó 
asombrada y dijo al rey: "¡Es verdad lo que me contaron en mi 
país de ti y tu sabiduría! Yo no quería creerlo; pero ahora que he 
venido y lo veo con mis propios ojos, resulta que no me habían 
dicho ni la mitad. En sabiduría y riquezas superas todo lo que yo 
había oído. ¡Dichosa tu gente, dichosos los cortesanos que están 
siempre en tu presencia, aprendiendo de tu sabiduría! ¡Bendito sea 
el Señor, tu Dios, que, por el amor eterno que tiene a Israel, te ha 
elegido para colocarte en el trono de Israel y te ha nombrado rey 
para que gobiernes con justicia!"  
La reina regaló al rey cuatro mil quilos de oro, gran cantidad de 
perfumes y piedras preciosas; nunca llegaron tantos perfumes 
como los que la reina de Sabá regaló al rey Salomón.  
 
Salmo responsorial: 36 
La boca del justo expone la sabiduría. 
Encomienda tu camino al Señor, / confía en él, y él actuará: / hará 
tu justicia como el amanecer, / tu derecho como el mediodía. R.  
La boca del justo expone la sabiduría, / su lengua explica el 
derecho; / porque lleva en el corazón la ley de su Dios, / y sus 
pasos no vacilan. R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
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Marcos 7,14-23 
Lo que sale de dentro es lo que hace impuro el hombre 
En aquel tiempo, llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: 
"Escuchad y entended todos: Nada que entre de fuera puede hacer 
al hombre impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al 
hombre. El que tenga oídos para oír, que oiga."  
Cuando dejó a la gente y entró en casa, le pidieron sus discípulos 
que les explicara la parábola. El les dijo: "¿Tan torpes sois 

también vosotros? ¿No comprendéis? 
Nada que entre de fuera puede hacer 
impuro al hombre, porque no entra en el 
corazón, sino en el vientre, y se echa en 
la letrina." Con esto declaraba puros 
todos los alimentos. Y siguió: "Lo que 
sale de dentro, eso sí mancha al hombre. 
Porque de dentro, del corazón del 

hombre, salen los malos propósitos, las fornicaciones, robos, 
homicidios, adulterios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, 
envidia, difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades 
salen de dentro y hacen al hombre impuro."  
 
Comentario: 

Del Tratado de San Ireneo, obispo, Contra las herejías 

Nuestra amistad con Dios 

GLOSA: En los albores de la Cuaresma conviene recordar, con 
San Ireneo, que Cristo, aún habiéndonos llamado amigos, no 
tiene necesidad de nosotros. Si nos ofrece la posibilidad de 
poderle seguir no es porque podamos aumentar su gloria; somos 
nosotros quienes encontramos luz, vida, salvación. Entonces, ¿por 
qué nos busca?, ¿por qué nos ama? Porque, siendo el amor 
infinito, puede hasta exagerar, y eso son sus milagros, su gracia, 
su querencia por nuestra amistad. A nosotros corresponde no 
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habituarnos a esos dones, sino recibirlos en cada instante como 
nuevos, contentos de estar con él. 

Nuestro Señor, aquel que es la Palabra de Dios, primero nos 
gano como siervos de Dios, mas para liberarnos después, tal como 
dice a sus discípulos: Ya no os llamo siervos, porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor; os he llamado amigos, porque todo 
cuanto me ha comunicado el Padre os lo he dado a conocer. Y la 
amistad divina es causa de inmortalidad para todos los que entran 
en ella. 

Así, pues, en el principio Dios plasmó a Adán, no porque 
tuviese necesidad del hombre, sino para tener en quien depositar 
sus beneficios. Pues no sólo antes de la creación de Adán, sino 
antes de toda creación, el que es la Palabra glorificaba a su Padre, 
permaneciendo en él, y él, a su vez, era glorificado por el Padre, 
como afirma él mismo: Glorificame tú, Padre, con la gloria que 
tenía junto a ti antes que el mundo existiese. 

Y si nos mandó seguirlo no es porque necesite de nuestros 
servicios, sino para que nosotros alcancemos así la salvación. 
Seguir al Salvador, en efecto, es beneficiarse de la salvación, y 
seguir a la Luz es recibir la luz. Pues los que están en la luz no son 
los que iluminan a la luz, sino que la luz los ilumina y esclarece a 
ellos, ya que ellos nada le añaden, sino que son ellos, los que se 
benefician de la luz. 

Del mismo modo, el servir a Dios nada le añade a Dios, ni 
tiene Dios necesidad alguna de nuestra sumisión; es él, por el 
contrario, quien da la vida, la incorrupción y la gloria eterna a los 
que lo siguen y sirven, beneficiándolos por el hecho de seguirlo y 
servirlo, sin recibir de ellos beneficio alguno, ya que es en sí 
mismo rico, perfecto, sin que nada le falte. 

La razón, pues, por la que Dios desea que los hombres lo 
sirvan es su bondad y misericordia, por las que quiere beneficiar a 
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los que perseveran en su servicio, pues, si Dios no necesita de 
nadie, el hombre, en cambio, necesita de la comunión con Dios. 

En esto consiste la gloria del hombre, en perseverar y 
permanecer en el servicio de Dios. Por esto el Señor decía a sus 
discípulos: No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 
elegido a vosotros, queriendo indicar que no eran ellos los que lo 
glorificaban al seguirlo, sino que, siguiendo al Hijo de Dios, él los 
glorificaba a ellos. Por esto añade: Quiero que ellos estén conmigo 
allí donde yo esté, para que contemplen mí gloria 

 
Para mi reflexión: 

- ¿Estás dispuesto a dejarlo todo por Él?. 
- ¿Y tú, bautizado, cual es tu actitud ante nuestra obligación 

de llevar el Evangelio de Cristo a los hombres? 
- ¿Cuál es tu actitud ante el amor y amistad que Cristo te 

tiene: te cierras egoístamente o por el contrario te abres y 
entregas a los demás por amor? 

- Pidámosle a Dios, nuestro Padre, estar eternamente 
hambrientos de Él. 

 
 
13 de Febrero: San Benigno, mártir  
Lecturas del día:  
1Reyes 11,4-13 
Por haber sido infiel al pacto, de voy a arrancar el reino de las 
manos; pero dejaré a tu hijo una tribu, en consideración a David 
Cuando el rey Salomón llegó a viejo, sus mujeres desviaron su 
corazón tras dioses extranjeros; su corazón ya no perteneció por 
entero al Señor como el corazón de David, su padre. Salomón 
siguió a Astarté, diosa de los fenicios, y a Malcón, ídolo de los 
amonitas. Hizo lo que el Señor reprueba; no siguió plenamente al 
Señor como su padre David. Entonces construyó una ermita a 
Camós, ídolo de Moab, en el monte que se alza frente a Jerusalén, 
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y a Malcón, ídolo de los amonitas. Hizo otro tanto para sus 
mujeres extranjeras, que quemaban incienso y sacrificaban en 
honor de sus dioses.  
El Señor se encolerizó contra Salomón, porque había desviado su 
corazón del Señor Dios de Israel, que se le había aparecido dos 
veces, y que precisamente le había prohibido seguir a dioses 
extranjeros; pero Salomón no cumplió esta orden. Entonces el 
Señor le dijo: "Por haberte portado así conmigo, siendo infiel al 
pacto y a los mandatos que te di, te voy a arrancar el reino de las 
manos para dárselo a un siervo tuyo. No lo haré mientras vivas, en 
consideración a tu padre David; se lo arrancaré de la mano a tu 
hijo. Y ni siquiera le arrancaré todo el reino; dejaré a tu hijo una 
tribu, en consideración a mi siervo David y a Jerusalén, mi ciudad 
elegida."  
 
Salmo responsorial: 105 
Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 
Dichosos los que respetan el derecho / y practican siempre la 
justicia. / Acuérdate de mí por amor a tu pueblo, / visítame con tu 
salvación. R.  
Emparentaron con los gentiles, / imitaron sus costumbres; / 
adoraron sus ídolos / y cayeron en sus lazos. R.  
Inmolaron a los demonios / sus hijos y sus hijas. / La ira del Señor 
se encendió contra su pueblo, / y aborreció su heredad. R.  
 
Marcos 7,24-30 
Los perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los 
niños 
En aquel tiempo, Jesús fue a la región de Tiro. Se alojó en una 
casa, procurando pasar desapercibido, pero no lo consiguió; una 
mujer que tenía una hija poseída por un espíritu impuro se enteró 
en seguida, fue a buscarlo y se le echó a los pies. La mujer era 
griega, una fenicia de Siria, y le rogaba que echase el demonio de 
su hija. Él le dijo: "Deja que coman primero los hijos. No está bien 
echarles a los perros el pan de los hijos." Pero ella replicó: "Tienes 
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razón, Señor; pero también los perros, debajo de la mesa, comen 
las migajas que tiran los niños." Él le contestó: "Anda, vete, que, 
por eso que has dicho, el demonio ha salido de tu hija." Al llegar a 
su casa, se encontró a la niña echada en la cama; el demonio se 
había marchado. 
 
Comentario:  

De los Comentarios de San Agustín, obispo, sobre los salmos 
En Cristo fuimos tentados, en él vencimos al diablo 

 GLOSA: Este mundo en que vivimos no es ideal, ni coincide, por 
ahora, con la perfección consumada: está en camino, en periodo 
de elección, de libertad y, por tanto, de tentación. Sólo el 
cristiano, que vive inmerso en él, puede escapar del presunto 
escepticismo que infecta a quien carece de la gracia de la fe; sólo 
él puede responder con amor a Dios cuando en las contrariedades 
de la vida descubre una experiencia de libertad y una promesa de 
gloria. 

Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica. ¿Quién 
dice esto? Parece que uno solo. Pero veamos si es uno solo: Te 
invoco desde los confines de la tierra con el corazón abatido. 

Por tanto, no se trata de uno solo, a no ser en el sentido de 
que Cristo, junto con nosotros, sus miembros, es uno solo. ¿Cómo 
puede uno solo invocar a Dios desde los confines de la tierra? 

Quien invoca desde los confines de la tierra es aquella 
herencia de la que se ha dicho al Hijo: Pídemelo: te daré en 
herencia las naciones, en posesión, los confines de la tierra. 

Por tanto, esta posesión de Cristo, esta herencia de Cristo, 
este cuerpo de Cristo, esta Iglesia única de Cristo, esta unidad que 
formamos nosotros es la que invoca al Señor desde los confines de 
la tierra. ¿Y qué es lo que pide? Lo que hemos dicho antes: Dios 
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mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica; te invoco desde los 
confines de la tierra, esto es, desde todas partes. 

¿Y cuál es el motivo de esta súplica? Porque tiene el corazón 
abatido. Quien así clama demuestra que está en todas las naciones 
de todo el mundo no con grande gloria, sino con graves 
tentaciones. 

Nuestra vida, en efecto, mientras dura esta peregrinación, no 
puede verse libre de tentaciones; pues nuestro progreso se realiza 
por medio de la tentación y nadie puede conocerse a sí mismo si 
no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, ni puede 
vencer si no ha luchado, ni puede luchar si carece de enemigo y de 
tentaciones. 

Aquel que invoca desde los confines de la tierra está abatido, 
mas no queda abandonado. Pues quiso prefigurarnos a nosotros, su 
cuerpo, en su propio cuerpo, en el cual ha muerto ya y resucitado, 
y ha subido al cielo, para que los miembros confíen llegar también 
adonde los ha precedido su cabeza. 

Así, pues, nos transformó en sí mismo, cuando quiso ser 
tentado por Satanás. Acabamos de escuchar en el Evangelio cómo 
el Señor Jesucristo fue tentado por el diablo en el desierto. El 
Cristo total era tentado por el diablo, ya que en él eras tú 
tentado. Cristo, en efecto, tenía de ti la condición humana para 
sí mismo, de sí mismo la salvación para ti; tenía de ti la muerte 
para sí mismo, de sí mismo la vida para ti; tenía de ti ultrajes 
para sí mismo, de sí mismo honores para tí; 
consiguientemente, tenía de ti la tentación para sí mismo, de sí 
mismo la victoria para ti. 

Si en él fuimos tentados, en él venceremos al diablo. ¿Te fijas 
en que Cristo fue tentado, y no te fijas en que venció la tentacíón? 
Reconócete a ti mismo tentado en él, y reconócete también a ti 
mismo victorioso en él. Hubiera podido impedir la acción 
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tentadora del diablo; pero entonces tú, que estás sujeto a la 
tentación, no hubieras aprendido de él a vencerla. 

Para mi reflexión:  
- ¿Y tú te mantienes firme ante la multitud de voces que nos 

asedian y que de forma sutil, buscan apartarnos de Dios? 
- ¿Somos capaces de aceptar el plan que Dios Padre tiene 

para cada uno de nosotros, o pro el contrario nos 
entregamos a nuestros caprichos y comodidades? 

 
 
14 de Febrero: San Valentín 
Lecturas del día:  
1Reyes 11,29-32;12,19 
Se independizó Israel de la casa de David 
Un día, salió Jeroboán de Jerusalén, y el profeta Ajías, de Siló, 
envuelto en un manto nuevo, se lo encontró en el camino; estaban 
los dos solos, en descampado. Ajías agarró su manto nuevo, lo 
rasgó en doce trozos y dijo a Jeroboán: "Coge diez trozos, porque 
así dice el Señor, Dios de Israel: "Voy a arrancarle el reino a 
Salomón y voy a darte a ti diez tribus; lo restante será para él, en 
consideración a mi siervo David y a Jerusalén, la ciudad que elegí 
entre todas las tribus de Israel.""  
Así fue como se independizó Israel de la casa de David hasta hoy.  
 
Salmo responsorial: 80 
Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 
No tendrás un dios extraño, / no adorarás un dios extranjero; / yo 
soy el Señor, Dios tuyo, / que te saqué del país de Egipto. R.  
Pero mi pueblo no escuchó mi voz, / Israel no quiso obedecer: / 
los entregué a su corazón obstinado, / para que anduviesen según 
sus antojos. R.  
¡Ojalá me escuchase mi pueblo / y caminase Israel por mi 
camino!: / en un momento humillaría a sus enemigos / y volvería 
mi mano contra sus adversarios. R.  



 37

Marcos 7,31-37 
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos 
En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio 
de Tiro, pasó por Sidón, camino del lago de 
Galilea, atravesando la Decápolis. Y le 
presentaron un sordo que, además, apenas 
podía hablar; y le piden que le imponga las 
manos. Él, apartándolo de la gente a un lado, 
le metió los dedos en los oídos y con la 
saliva le tocó la lengua. Y, mirando al cielo, 
suspiró y le dijo: "Effetá", esto es: "Ábrete". 
Y al momento se le abrieron los oídos, se le 

soltó la traba de la lengua y hablaba sin dificultad. Él les mandó 
que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se lo mandaba, con 
más insistencia lo proclamaban ellos. Y en el colmo del asombro 
decían: "Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a 
los mudos." 
 
Comentario: 

De las Disertaciones de San Gregorio Nacianceno, obispo 
Imitemos la benignidad de Dios 

GLOSA: El Dios creador que nos imaginamos en el momento 
inicial de la historia, vivo y dinámico, se halla también presente, 
no sólo en cada espacio cósmico, si no en nosotros y en cada uno 
de los avatares, pequeños o grandes, de nuestra vida. Está 
presente en Jesús, que libremente decidió «vivir para los demás», 
y en aquellos otros hombres que discurren por la vida ansiosos de 
atmósfera espiritual. Los cristianos hemos de ser «los que viven 
para los demás». En esto consiste nuestro trabajo cuaresmal: en 
olvidarnos de nosotros mismos para dar a los demás el sentido de 
una vida nueva. 

Reconoce de dónde te viene la existencia, el aliento, la 
inteligencia y el saber, y, lo que es más aún, el conocimiento de 
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Dios, la esperanza del reino de los cielos, la contemplación de la 
gloria (ahora, es verdad, como en un espejo y confusamente, pero 
después, de un modo pleno y perfecto), el ser hijo de Dios, el ser 
coheredero de Cristo y, para decirlo con toda audacia, el haber 
sido incluso hecho dios. ¿De dónde y de quién te viene todo esto? 

Y, para enumerar también estas cosas menos importantes y 
que están a la vista, ¿por gracia de quién contemplas la hermosura 
del cielo, el recorrido del sol, la órbita de la luna, la multitud de 
las estrellas y el orden y concierto que en todo esto brilla, como en 
las cuerdas de una lira? ¿Quién te ha dado la lluvia, el cultivo de 
los campos, la comida, las diversas artes, el lugar para habitar, las 
leyes, la vida social, una vida llevadera y civilizada, la amistad y 
la familiaridad con los que están unidos a ti por vínculos de 
parentesco? 

¿De dónde te viene que, entre los animales, unos te sean 
mansos y dóciles, y otros estén destinados a servirte de alimento? 

¿Quién te ha constituido amo y rey de todo lo que hay sobre 
la tierra? 

¿Quién, para no recordar una por una todas las cosas, te ha 
dado todo aquello que te hace superior a los demás seres 
animados? 

¿No es verdad que todo esto procede de Dios, el cual te pide 
ahora, en justa retribución, tu benignidad, por encima de todo y en 
favor de todo? ¿Es que no nos avergonzaremos, después que de él 
hemos recibido y esperamos recibir tanto, de negarle incluso esto: 
la benignidad? El, aun siendo Dios y Señor, no se avergüenza de 
llamarse Padre nuestro, y nosotros ¿nos cerraremos a los que son 
de nuestra misma condición? 

  No, hermanos y amigos míos, no seamos malos 
administradores de los bienes que Dios nos ha regalado, no nos 
hagamos acreedores a la reprensión de Pedro: Avergonzaos, los 
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que retenéis lo ajeno, esforzaos en imitar la equidad de Dios, y así 
nadie será pobre. 

No pongamos nuestro afán en reunir y conservar riquezas, 
mientras otros padecen necesidad, no sea que nos alcancen las 
duras y amenazadoras palabras del profeta Amós, cuando dice: 
Escuchad, los que decís.-«¿Cuándo pasará la luna nueva, para 
vender el trigo, y el sábado, para ofirecer el grano? » 

Imitemos aquella suprema y primera ley de Dios, según la 
cual hace llover sobre justos y pecadores, y hace salir el sol 
igualmente para todos; que pone la tierra, las fuentes, los ríos y los 
bosques a plena disposición de los animales terrestres, el aire a 
disposición de las aves, el agua a disposición de los animales 
acuáticos; y que ha dado a todos con abundancia lo que necesitan 
para subsistir, sin estar en esto sujetos al dominio de nadie, sin 
ninguna ley que ponga limitaciones, sin límites ni fronteras; sino 
que lo ha puesto todo en común, con amplitud y abundancia, sin 
que por ello falte nunca de nada. Y esto lo hizo para hacer resaltar, 
con la igualdad del don, la igual dignidad de toda la naturaleza y 
para manifestar las riquezas de su benignidad 

 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente el Comentario 
- El Señor nos ha obligado, imperiosamente, a amarnos unos 

a otros, pero ¿qué he hecho yo de mis hermanos? 
- ¿Cuál es el trato con mi prójimo? 
- Medita la siguiente frase: "El infierno es no amar" (G. 

Bernanos). 
 
 
 15 de Febrero: Beato Claudio de la Colombière, presbítero  
(+1683) 
Lecturas del día:  
1Reyes 12,26-32;13,33-34 
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Jeroboán hizo dos becerros de oro 
En aquellos días, Jeroboán pensó para sus adentros: "Todavía 
puede volver el reino a la casa de David. Si la gente sigue yendo a 
Jerusalén para hacer sacrificios en el templo del Señor, terminarán 
poniéndose de parte de su señor, Roboán, rey de Judá; me matarán 
y volverán a unirse a Roboán, rey de Judá." Después de 
aconsejarse, el rey hizo dos becerros de oro y dijo a la gente: "¡Ya 
está bien de subir a Jerusalén! ¡Éste es tu Dios, Israel, el que te 
sacó de Egipto!"  
Luego colocó un becerro en Betel y el otro en Dan. Esto incitó a 
pecar a Israel, porque unos iban a Betel y otros a Dan. También 
edificó ermitas en los altozanos; puso de sacerdotes a gente de la 
plebe, que no pertenecía a la tribu de Leví. Instituyó también una 
fiesta el día quince del mes octavo, como la fiesta que se celebraba 
en Judá, y subió al altar que había levantado en Betel, a ofrecer 
sacrificios al becerro que había hecho. En Betel estableció a los 
sacerdotes de las ermitas que había construido.  
Jeroboán no se convirtió de su mala conducta y volvió a nombrar 
sacerdotes de los altozanos a gente de la plebe; al que lo deseaba 
lo consagraba sacerdote de los altozanos. Este proceder llevó al 
pecado a la dinastía de Jeroboán y motivó su destrucción y 
exterminio de la tierra.  
 
Salmo responsorial: 105 
Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 
Hemos pecado con nuestros padres, / hemos cometido maldades e 
iniquidades. / Nuestros padres en Egipto / no comprendieron tus 
maravillas. R.  
En Horeb se hicieron un becerro, / adoraron un ídolo de fundición; 
/ cambiaron su gloria por la imagen / de un toro que come hierba. 
R.  
Se olvidaron de Dios, su salvador, / que había hecho prodigios en 
Egipto, / maravillas en el país de Cam, / portentos junto al mar 
Rojo. R.  
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Marcos 8,1-10 
La gente comió hasta quedar satisfecha 
Uno de aquellos días, como había mucha gente y no tenían qué 
comer, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: "Me da lástima de 
esta gente; llevan ya tres días conmigo y no tienen qué comer, y, si 
los despido a sus casas en ayunas, se van a desmayar por el 
camino. Además, algunos han venido desde lejos." Le replicaron 

sus discípulos: "¿Y de dónde se puede sacar pan, 
aquí, en despoblado, para que se queden 
satisfechos?" Él les preguntó: "¿Cuántos panes 
tenéis?" Ellos contestaron: "Siete." Mandó que la 
gente se sentara en el suelo, tomó los siete panes, 
pronunció la acción de gracias, los partió y los fue 
dando a sus discípulos para que los sirvieran. Ellos 
los sirvieron a la gente. Tenían también unos 
cuantos peces; Jesús los bendijo, y mandó que los 
sirvieran también. La gente comió hasta quedar 
satisfecha, y de los trozos que sobraron llenaron 

siete canastas; eran unos cuatro mil. Jesús los despidió, luego se 
embarcó con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanuta. 
 
Comentario: 
Del Tratado de San Cipriano, obispo y mártir, sobre la oración 

del Señor 
Quien nos dio la vida nos enseñó también a orar 

GLOSA: El cristianismo no puede fundar su culto sino en la 
palabra y los hechos de Jesús. Palabras y ejemplos que nos han 
dibujado una vida de oración plenamente existencial. 

Los preceptos evangélicos, hermanos muy amados, no son J.-
,, sino enseñanzas divinas, fundamentos para edificar la esperanza, 
medios para consolidar la fe, alimento para inflamar el corazón, 
guía para indicar el camino, amparo para obtener la salvación; 
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ellos, instruyendo las mentes dóciles de los creyentes en la tierra, 
los conducen a la vida eterna. 

Ya por los profetas, sus siervos, Dios quiso hablar y hacerse 
oír de muchas maneras; pero mucho más es lo que nos dice el 
Hijo, lo que la Palabra de Dios, que estuvo en los profetas, 
atestigua ahora con su propia voz, pues ya no manda preparar el 
camino para el que ha de venir, sino que viene él mismo, nos abre 
v muestra el camino, a fin de que, los que antes errábamos ciegos 
y a tientas en las tinieblas de la muerte, iluminados ahora por la 
luz de la gracia, sigamos la senda de la vida, bajo la tutela y 
dirección de Dios. 

A más de otras enseñanzas y preceptos divinos, con los 
cuales encaminó a su pueblo a la salvación, Cristo nos enseñó 
también la forma de orar, él mismo nos inculcó y enseñó las cosas 
que hemos de pedir. Quien nos dio la vida nos enseñó también a 
orar, con aquella misma benignidad con que se dignó dar y 
conferir los demás dones, para que, al hablar ante el Padre con la 
misma oración que el Hijo enseñó, más fácilmente seamos 
escuchados. 

El Señor había ya predicho que se acercaba la hora en que los 
verdaderos adoradores adorarían al Padre en espíritu y en verdad; 
y cumplió lo que antes había prometido, de manera que nosotros, 
que por su santificación hemos recibido el espíritu y la verdad, 
también por su enseñanza podamos adorar en verdad y en espíritu. 

¿Pues qué otra oración en espíritu puede haber fuera de la que 
nos fue dada por Cristo, el mismo que nos envió el Espíritu Santo? 
¿Qué otra plegaria puede haber que sea en verdad ante el Padre, 
sino la pronunciada por boca del Hijo, que es la misma verdad? 
Hasta tal punto, que orar de manera distinta de la que él nos 
enseñó no sólo es ignorancia, sino también culpa, ya que él mismo 
dijo: Anuláis el mandamiento de Dios por seguir vuestras 
tradiciones. 
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Oremos, pues, hermanos muy amados, tal como Dios, nuestro 
maestro, nos enseñó. A Dios le resulta familiar y aceptable la 
oración, cuando oramos con la que es suya, cuando llega a sus 
oídos la oración del mismo Cristo. 

Reconozca el Padre las palabras del Hijo, cuando 
hacemos oración; el mismo que habita en nuestro interior esté 
también en nuestra voz y, puesto que es abogado de nuestros 
pecados ante el Padre, pronunciemos las palabras de este abogado 
nuestro cuando nosotros, pecadores, pidamos por nuestros delitos. 

Pues, si dice que cuanto pidamos al Padre en su nombre nos 
10 concederá, ¿con cuánta mayor eficacia no obtendremos lo que 
pedimos en el nombre de Cristo, si lo pedimos con su propia 
oración? 
 
Para mi reflexión: 

- Nuestra oración ha de ser un diálogo íntimo con Dios que 
brote del corazón, lejos de formulismos. 

- Medita detenidamente el Comentario. 
 

 
16 de Febrero: San Onésimo 
Lecturas del día:  
Domingo VI Tiempo Ordinario 
Eclesiástico 15,16-21 
No mandó pecar al hombre 
Si quieres, guardarás los mandatos del Señor, porque es prudencia 
cumplir su voluntad; ante ti están puestos fuego y agua: echa 
mano a lo que quieras; delante del hombre están muerte y vida: le 
darán lo que él escoja. Es inmensa la sabiduría del Señor, es 
grande su poder y lo ve todo; los ojos de Dios ven las acciones, él 
conoce todas las obras del hombre; no mandó pecar al hombre, ni 
deja impunes a los mentirosos. 
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Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la voluntad del 
Señor; / dichoso el que, guardando sus preceptos, / lo busca de 
todo corazón. R.  
Tú promulgas tus decretos / para que se observen exactamente. / 
Ojalá esté firme mi camino, / para cumplir tus consignas. R.  
Haz bien a tu siervo: viviré / y cumpliré tus palabras; / ábreme los 
ojos, y contemplaré / las maravillas de tu voluntad. R.  
Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes, / y lo seguiré 
puntualmente; / enséñame a cumplir tu voluntad / y a guardarla de 
todo corazón. R.  
 
1Corintios 2,6-10 
Dios predestinó la sabiduría antes de los siglos para nuestra 
gloria 
Hermanos: Hablamos, entre los perfectos, una sabiduría que no es 
de este mundo, ni de los príncipes de este mundo, que quedan 
desvanecidos, sino que enseñamos una sabiduría divina, 
misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos 
para nuestra gloria. Ninguno de los príncipes de este mundo la ha 
conocido; pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran 
crucificado al Señor de la gloria. Sino, como está escrito: "Ni el 
ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha 
preparado para los que lo aman." Y Dios nos lo ha revelado por el 
Espíritu. El Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de Dios. 
 
Mateo 5,17-37 
Se dijo a los antiguos, pero yo os digo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: ["No creáis que he 
venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a 
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que 
deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. El que se 
salte uno sólo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe 
así a los hombres será el menos importante en el reino de los 
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cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de 
los cielos.] Os lo aseguro: Si no sois mejores que los escribas y 
fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.  
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que 
mate será procesado. Pero yo os digo: Todo el que esté peleado 
con su hermano será procesado. [Y si uno llama a su hermano 
"imbécil", tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 
"renegado", merece la condena del fuego. Por tanto, si cuando vas 
a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu 
hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y 
vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a 
presentar tu ofrenda. Con el que te pone pleito, procura arreglarte 
en seguida, mientras vais todavía de camino, no sea que te 
entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. Te 
aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último 
cuarto.]  
Habéis oído el mandamiento "no cometerás adulterio". Pues yo os 
digo: El que mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido 
adúltero con ella en su interior. [Si tu ojo derecho te hace caer, 
sácatelo y tíralo. Más te vale perder un miembro que ser echado 
entero en el infierno. Si tu mano derecha te hace caer, córtatela y 
tírala, porque más te vale perder un miembro que ir a parar entero 
al infierno. Está mandado: "El que se divorcie de su mujer, que le 
dé acta de repudio." Pues yo os digo: El que se divorcie de su 
mujer, excepto en caso de impureza, la induce al adulterio, y el 
que se case con la divorciada comete adulterio.]  
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No jurarás en falso" y 
"Cumplirás tus votos al Señor". Pues yo os digo que no juréis en 
absoluto: [ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni por la tierra, 
que es estrado de sus pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del 
Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues no puedes volver blanco o 
negro un solo pelo.] A vosotros os basta decir "si" o "no". Lo que 
pasa de ahí viene del Maligno."  
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Comentario: 

De las Demostraciones de Afraates, obispo 
La circuncisión de corazón 

 GLOSA: Adán, Noé, Abrahán, Moisés, Santa María, San Pedro, 
San Pablo, San Francisco... son personas para quienes la fe 
supuso una experiencia difícil, llena de pruebas. Pero todos ellos 
supieron rechazar la tentación de adaptar la fe al anibiente de su 
entorno. Creyendo, estuvieron siempre abiertos a la riqueza 
inconmensurable de la revelación. Supieron acoger la realidad 
divina sin límites, como lo que era: un vino nuevo para el que no 
cabían odres viejos. En este sentido, la Biblia es la historia de 
cómo Dios viene al encuentro de la humanidad que ha de tener el 
corazón circunciso, es decir, dispuesto a acogerle. 

La ley y la alianza antiguas fueron totalmente cambiadas. -
Primeramente, el pacto con Adán fue sustituido por el de Noé; 
más tarde, el concertado con Abrahán fue reformado por el de 
Moisés. Mas como la alianza mosaicano fue observada, al llegar la 
plenitud de los tiempos vino la nueva alianza, ésta ya definitiva. 
En efecto, el pacto con Adán se basaba en el mandato de no comer 
del árbol de la vida; el de Noé en el arco iris; el de Abrahán, 
elegido por su fe, en la circuncisión, como sello característico de 
su descendencia; el de Moisés en el cordero pascual, propiciación 
para el pueblo. 

Todas estas alianzas eran diversas entre sí. Ahora bien, la 
circuncisión grata a los ojos de aquel de quien procedían todas 
estas alianzas es la que dice Jeremías: Circuncidad el prepucio de 
vuestros corazones. Pues si el pacto concertado por Dios con 
Abrahán fue firme, también éste es firme e inmutable, y ninguna 
ley se le puede añadir, ya venga de los que están fuera de la ley, ya 
de los que están sometidos a la ley, 
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Dios, en efecto, dio a Moisés la ley con todas sus 
observancias y preceptos, mas, como ellos no la observaron, anuló 
la ley y sus preceptos; prometió que había de establecer una nueva 
alianza, la cual afirmó que sería distinta de la primera, por más 
que él mismo sea el autor de ambas. Y ésta es la alianza que 
prometió darnos: Todos me conocerán, desde el pequeño al 
grande. Y en esta alianza ya no existe la circuncisión carnal como 
signo de pertenencia a su pueblo. 

Sabemos con certeza, queridos hermanos, que Dios impuso, 
en las diversas generaciones, unas leyes, que estuvieron en vigor 
hasta que él quiso y que más tarde quedaron anuladas ' tal como 
dice el Apóstol, a saber, que el reino de Dios subsistió 
antiguamente en multitud de semejanzas, según las diversas 
épocas. 

Ahora bien, nuestro Dios es veraz y sus preceptos son 
fidelísimos; por esto cada una de las alianzas fue en su tiempo 
firme y verdadera, y los circuncisos de corazón viven y son de 
nuevo circuncidados en el verdadero Jordán, que es el bautismo 
para el perdón de los pecados. Jesús, hijo de Nun, o sea Josué, 
circuncidó al pueblo por segunda vez con un cuchillo de piedra, 
cuando él y su pueblo atravesaron el Jordán; Jesús, nuestro 
salvador, circuncida por segunda vez, con la circuncisión del 
corazón, a todos los que creen en él y reciben el baño bautismal, 
los cuales son circuncidados con la espada, que es la palabra de 
Dios, más tajante que espada de dos filos. 

Jesús, hijo de Nun, introdujo al pueblo en la tierra prometida; 
Jesús, nuestro salvador, ha prometido la tierra de la vida a 
todos los que atraviesen el verdadero Jordán, crean y sean 
circuncidados en su corazón.  

Dichosos, pues, los que han sido circuncidados en el corazón 
y han renacido de las aguas de la segunda circuncisión; éstos 
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recibirán la herencia junto con Abrahán, guía fidedigno y padre de 
todos, ya que su fe le fue reputada como justicia. 

Para mi reflexión: 
- Los fariseos pedían una señal a Jesús, quizás nosotros 

también, pero ¿acaso sus milagros no son inútiles y 
contrarios para quienes no aceptamos su misión y 
doctrina? 

- En nuestro caminar en pos de Jesús nos cuesta el ir a 
cuerpo limpio y buscamos el apoyo de las señales. Es 
difícil seguir a Aquél que lleva la cruz y nos invita a 
seguirle. No somos capaces de ver la vida más allá de la 
cruz. 

- Medita detenidamente el Comentario. 
 
 
17 de Febrero:  Los Siete Santos Fundadores de los Servitas (s. 
XIII) 
Lecturas del día:  
Santiago 1,1-11 
Al ponerse a prueba vuestra fe, os dará constancia, y seréis 
perfectos e íntegros 
Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, saluda a las doce 
tribus dispersas. Hermanos míos, teneos por muy dichosos cuando 
os veáis asediados por toda clase de pruebas. Sabed que, al 
ponerse a prueba vuestra fe, os dará constancia. Y si la constancia 
llega hasta el final, seréis perfectos e íntegros, sin falta alguna.  
En caso de que alguno de vosotros se vea falto de sabiduría, que se 
la pida a Dios. Dios da generosamente y sin echar en cara, y él se 
la dará. Pero tiene que pedir con fe, sin titubear lo más mínimo, 
porque quien titubea se parece al oleaje del mar sacudido y 
agitado por el viento. Un individuo así no se piense que va a 
recibir nada del Señor; no sabe lo que quiere y no sigue rumbo 
fijo.  
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El hermano de condición humilde esté orgulloso de su alta 
dignidad, y el rico, de su pobre condición, pues pasará como la 
flor del campo: sale el sol y con su ardor seca la hierba, cae la flor, 
y su bello aspecto perece; así se marchitará también el rico en sus 
empresas.  
 
Salmo responsorial: 118 
Cuando me alcance tu compasión, viviré, Señor. 
Antes de sufrir, yo andaba extraviado, / pero ahora me ajusto a tu 
promesa. R.  
Tú eres bueno y haces el bien; / instrúyeme en tus leyes. R.  
Me estuvo bien el sufrir, / así aprendí tus mandamientos. R.  
Más estimo yo los preceptos de tu boca / que miles de monedas de 
oro y plata. R.  
Reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos, / que con 
razón me hiciste sufrir. R.  
Que tu bondad me consuele, / según la promesa hecha a tu siervo. 
R.  
 
Marcos 8,11-13 
¿Por qué esta generación reclama un signo? 
En aquel tiempo, se presentaron los fariseos y se pusieron a 
discutir con Jesús; para ponerlo a prueba, le pidieron un signo del 
cielo. Jesús dio un profundo suspiro y dijo: "¿Por qué esta 
generación reclama un signo? Os aseguro que no se le dará un 
signo a esta generación." Los dejó, se embarcó de nuevo y se fue a 
la otra orilla. 
 
 
Comentario: 

De las Homilías de San Asterio de Amasea, obispo 
Imitemos el estilo del Señor en su manera de apacentar 

 GLOSA: Dios no es un superior prepotente, ni un juez 
inexorable, sino el amor sin límites, el milagro mismo del amor. 
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Un amor que renuncia a imponerse, que respeta exquisitamente 
nuestra libertad. Para cada una de nuestras culpas nos tiene 
reservado un nuevo plan de redención. Su nueva es el amor, y los 
hombres de Dios saben difundir esa misma nueva porque saben 
amar. Del mismo modo que Dios perdona gratuitamente y nos 
trata según su corazón -no según nuestros méritos-, así también 
nosotros no podemos sino amar, ser misericordiosos, comprender 
a todos, porque a todos debemos amar. 

Si queréis asemejaros a Dios, puesto que habéis sido hechos a 
su imagen, imitad su ejemplo. Vosotros, que sois cristianos, 
nombre que en sí mismo implica la bondad, imitad el amor de 
Cristo. 

Considerad las riquezas de su bondad, ya que, queriendo 
venir a los hombres haciéndose él mismo hombre, envió ante sí a 
Juan, como pregonero y ejemplo de penitencia, y, antes de Juan, a 
todos los profetas, los cuales exhortaban a los hombres a que se 
arrepintieran, a que volvieran a la vida, a que se enmendaran. 

Luego, al venir él en persona, clamaba con su propia voz: 
Venid a mi todos los que andáis rendidos y agobiados, que yo os 
daré descanso. ¿Y cómo acogió a los que hicieron caso de esta 
invitación? Les concedió sin dificultad el perdón de sus pecados, 
al momento los libró de todo aquello que los agobiaba: el Hijo los 
santificó, el Espíritu los confirmó> el hombre viejo fue sepultado 
en el agua bautismal y el hombre nuevo, regenerado, resplandeció 
por la gracia. 

¿Qué se siguió de ahí? El que antes era enemigo se convirtió 
en amigo, el que era un extraño en hijo, el que era profano en 
sagrado y santo. 

Imitemos el estilo del Señor en su manera de apacentar; 
meditemos los evangelios y, viendo en ellos, como en un espejo, 
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su ejemplo de diligencia y benignidad, aprenderemos a fondo 
estas virtudes.  

En ellos, en efecto, encontramos descrito, con un lenguaje 
parabólico y misterioso, a un hombre, pastor de cien ovejas, el 
cual, cuando una de las cien se separó del rebaño e iba errando 
descarriada, no se quedó con las demás que continuaban paciendo 
ordenadamente, sino que se marchó a buscar a la descarriada, 
atravesando valles y desfiladeros, subiendo montes altos y 
escarpados, pasando por desiertos, y así le fue siguiendo la pista 
con gran fatiga, hasta que la halló errante. 

Una vez hallada, no le dio de azotes, ni la hizo volver con 
prisas y a empujones al rebaño, sino que la cargó sobre sus 
hombros y, tratándola suavemente, la llevó al rebaño, con una 
alegría mayor por aquella sola que había encontrado que por la 
muchedumbre de las demás. Reflexionemos sobre el significado 
de este hecho, envuelto en la oscuridad de una semejanza. Esta 
oveja y este pastor no significan simplemente una oveja y un 
pastor cualquiera, sino algo más profundo. 

En estos ejemplos se esconde una enseñanza sagrada. En 
ellos se nos advierte que no tengamos nunca a nadie por perdido 
sin remedio y que, cuando alguien se halle en peligro, no seamos 
negligentes o remisos en prestarle ayuda, sino que a los que se han 
desviado de la recta conducta los volvamos al buen camíno, nos 
alegremos de su vuelta y los agreguemos a la muchedumbre de los 
que viven recta y piadosamente. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Nos hemos parado a pensar cuando oramos, a quien 
dirigimos nuestras súplicas? 

- La eficacia de nuestra oración se funda en la condición 
paternal del "Padre que está en los cielos", pero al orar, me 
limito sólo a pedir a mi Padre del Cielo, o como el 
salmista, "doy gracia al Señor de todo corazón”? 
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18 de Febrero: San Secundino 
Lecturas del día:  
Santiago 1,12-18 
Dios no tienta a nadie 
Queridos hermanos: Dichoso el hombre que soporta la prueba, 
porque, una vez aquilatado, recibirá la corona de la vida que el 
Señor ha prometido a los que lo aman. Cuando alguien se ve 
tentado, no diga que Dios lo tienta; Dios no conoce la tentación al 
mal y él no tienta a nadie. A cada uno le viene la tentación cuando 
su propio deseo lo arrastra y seduce; el deseo concibe y da a luz el 
pecado, y el pecado, cuando se comete, engendra muerte. Mis 
queridos hermanos, no os engañéis.  
Todo beneficio y todo don perfecto viene de arriba, del Padre de 
los astros, en el cual no hay fases ni períodos de sombra. Por 
propia iniciativa, con la palabra de la verdad, nos engendró, para 
que seamos como la primicia de sus criaturas.  
 
Salmo responsorial: 93 
Dichoso el hombre a quien tú educas, Señor. 
Dichoso el hombre a quien tú educas, / al que enseñas tu ley, / 
dándole descanso tras los años duros. R.  
Porque el Señor no rechaza a su pueblo, / ni abandona su heredad: 
/ el justo obtendrá su derecho, / y un porvenir los rectos de 
corazón. R.  
Cuando me parece que voy a tropezar, / tu misericordia, Señor, me 
sostiene; / cuando se multiplican mis preocupaciones, / tus 
consuelos son mi delicia. R.  
 
Marcos 8,14-21 
Tened cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes 
En aquel tiempo, a los discípulos se les olvidó llevar pan, y no 
tenían más que un pan en la barca. Jesús les recomendó: "Tened 
cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes." Ellos 
comentaban: "Lo dice porque no tenemos pan." Dándose cuenta, 
les dijo Jesús: "¿Por qué comentáis que no tenéis pan? ¿No 
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acabáis de entender? ¿Tan torpes sois? ¿Para qué os sirven los 
ojos si no veis, y los oídos si no oís? A ver, ¿cuántos cestos de 
sobras recogisteis cuando repartí cinco panes entre cinco mil? ¿Os 
acordáis?" Ellos contestaron: "Doce." "¿Y cuántas canastas de 
sobras recogisteis cuando repartí siete entre cuatro mil?" Le 
respondieron: "Siete." Él les dijo: "¿Y no acabáis de entender?" 
 
 
Comentario: 

Del Espejo de caridad, del beato Elredo, abad 
El amor fraterno a imitación de Cristo 

 GLOSA: Nada hubo de lo que el Señor nos enseñó que antes él 
no lo practicara. Ha amado a sus enemigos y no es su estilo 
torturar a los pecadores. También nosotros debemos amar, 
perdonar, y él eternizará nuestro amar o nuestro no-amar; ¡qué 
catástrofe pasar una eternidad sin amar! Nosotros hemos nacido 
para el amor. La vida del cristiano es la libre elección entre amar 
o no amar por toda la eternidad, elección que compromete todo 
nuestro ser, toda nuestra vida. 

La perfección de la caridad consiste en el amor a los 
enemigos. A ello nada nos anima tanto como la consideración de 
aquella admirable paciencia con que el más bello de los hombres 
ofreció su rostro, lleno de hermosura, a los salivazos de los 
malvados; sus ojos, cuya mirada gobierna el universo, al velo con 
que se los taparon los inicuos; su espalda a los azotes; su cabeza, 
venerada por los principados y potestades, a la crueldad de las 
espinas; toda su persona a los oprobios e injurias; aquella 
admirable paciencia, finalmente, con que soportó la cruz, los 
clavos, la lanzada, la hiel y el vinagre, todo ello con dulzura, con 
mansedumbre, con serenidad. En resumen, como cordero llevado 
al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría 
la boca. 
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¿Quién, al oír aquellas palabras, llenas de dulzura, de amor, 
de inmutable serenidad: Padre, perdónalos, no se decide al 
momento a amar de corazón a sus enemigos? Padre -dice-, 
perdónalos. ¿Puede haber una oración que exprese mayor 
mansedumbre y amor? 

Hizo más aún: le pareció poco orar; quiso también excusar, 
«Padre -dijo- perdónalos, porque no saben lo que hacen. Su 
pecado ciertamente es muy grande, pero su conocimiento de causa 
muy pequeño; por eso, Padre, perdónalos. Me crucifican, es 
verdad, pero no saben a quién crucifican, porque, si lo hubieran 
conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria; por 
eso, Padre, perdónalos. Ellos me creen un transgresor de la ley, 
un usurpador de la divinidad, un seductor del pueblo. Les he 
ocultado mi faz, no han conocido mi majestad; por eso, Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen. » 

Por tanto, que el amor del hombre a sí mismo no se deje 
corromper por las apetencias de la carne. Para no sucumbir a ellas, 
a que tienda con todo su afecto a la mansedumbre de la carne 
del Señor. Más aún, para que repose de un modo más perfecto y 
suave en el gozo del amor fraterno, que estreche también a sus 
enemigos con los brazos de un amor verdadero. 

Y, para que este fuego divino no se enfríe por el impacto de 
las injurias, que mire siempre, con los ojos de su espíritu, la serena 
paciencia de su amado Señor y Salvador. 

 
 

Para mi reflexión: 
- Toda la Ley y los Profetas se reducen a un solo mandato de 

Dios: "Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como a mí mismo", ¿y tú, qué opinas de ello? 

- Aunque realmente deseemos amar al prójimo, nos resultará 
difícil, imposible, pero apóyate en tu Padre, Él te ayudará. 

- Medita detenidamente el Comentario. 
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19 de Febrero: San Gabino 
Lecturas del día:  
Santiago 1,19-27 
Llevad a la práctica la palabra y no os limitéis a escucharla 
Tened esto presente, mis queridos hermanos: sed todos prontos 
para escuchar, lentos para hablar y lentos para la ira. Porque la ira 
del hombre no produce la justicia que Dios quiere. Por lo tanto, 
eliminad toda suciedad y esa maldad que os sobra y aceptad 
dócilmente la palabra que ha sido plantada y es capaz de salvaros. 
Llevadla a la práctica y no os limitéis a escucharla, engañándoos a 
vosotros mismos, pues quien escucha la palabra y no la pone en 
práctica se parece a aquel que se miraba la cara en el espejo y, 
apenas se miraba, daba media vuelta y se olvidaba de cómo era. 
Pero el que se concentra en la ley perfecta, la de la libertad, y es 
constante, no para oír y olvidarse, sino para ponerla por obra, éste 
será dichoso al practicarla.  
Hay quien se cree religioso y no tiene a raya su lengua; pero se 
engaña, su religión es vacía. La religión pura e intachable a los 
ojos de Dios Padre es ésta: visitar huérfanos y viudas en sus 
tribulaciones y no mancharse las manos con este mundo.  
 
Salmo responsorial: 14 
¿Quién puede habitar en tu monte santo, Señor? 
El que procede honradamente / y practica la justicia, / el que tiene 
intenciones leales / y no calumnia con su lengua. R.  
El que no hace mal a su prójimo / ni difama al vecino, / el que 
considera despreciable al impío / y honra a los que temen al Señor. 
R.  
El que no presta dinero a usura / ni acepta soborno contra el 
inocente. / El que así obra nunca fallará. R.  
 
Marcos 8,22-26 
El ciego estaba curado y veía todo con claridad 
En aquel tiempo, Jesús y los discípulos llegaron a Betsaida. Le 
trajeron un ciego, pidiéndole que lo tocase. Él lo sacó de la aldea, 
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llevándolo de la mano, le untó saliva en los ojos, le impuso las 
manos y le preguntó: "¿Ves algo?" Empezó a distinguir y dijo: 
"Veo hombres; me parecen árboles, pero andan." Le puso otra vez 
las manos en los ojos; el hombre miró: estaba curado y veía con 
toda claridad. Jesús lo mandó a casa, diciéndole: "No entres 
siquiera en la aldea." 
 
 
Comentario: 

De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia 
en el mundo actual, del Concilio Vaticano II 

Los interrogantes más profundos del hombre 

GLOSA: Nuestro mundo que sabe «gozar de la vida», que 
subordina al bienestar económico cualquier aspiración del 
espíritu, que se adapta con desenvoltura a cualquier situación..., 
no encuentra el necesario sosiego, ni la paz. Y la cuestión vuelve 
a plantearse una y otra vez, angustiosa: ¿cuáles son las 
verdaderas exigencias del hombre? Aparentemente, todo parece 
marchar correctamente sin Dios, pero no hay alegría. Se precisa 
descubrir a Cristo vivo, germen de transformación progresiva y 
radical de nuestras vidas, el único capaz de aportar confianza en 
el hombre, en la historia, en el futuro. Cristo es el sentido de la 
vida. 

El mundo moderno aparece a la vez poderoso y débil, capaz 
de lo mejor y de lo peor, pues tiene abierto el camino para optar 
entre la libertad o la esclavitud, entre el progreso o el retroceso, 
entre la fraternidad o el odio. El hombre sabe muy bien que está en 
su mano el dirigir correctamente las fuerzas que él ha 
desencadenado y que pueden aplastarlo o salvarlo. Por ello se 
interroga a sí mismo. 
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En realidad, los desequilibrios que fatigan al mundo moderno 
están conectados con ese otro desequilibrio fundamental que 
hunde sus raíces en el corazón humano. 

Son muchos los elementos que se combaten en el propio 
interior del hombre. A fuer de creatura, el hombre experimenta 
múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ¡limitado en sus 
deseos y llamado a una vida superior. 

Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir y que 
renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no es raro que haga 
lo que no quiere y deje de hacer lo que querría llevar a cabo. Por 
ello siente en sí mismo la división, que tantas y tan graves 
discordias provoca en la sociedad. 

Son muchísimos los que, tarados en su vida por el 
materialismo práctico, no quieren saber nada de la clara 
percepción de este dramático estado, o bien, oprimidos por la 
miseria, no tienen tiempo para ponerse a considerarlo, Muchos 
piensan hallar su descanso en una interpretación de la realidad, 
propuesta de múltiples maneras. 

Otros esperan del solo esfuerzo humano la verdadera y plena 
liberación de la humanidad y abrigan el convencimiento de que el 
futuro reino del hombre sobre la tierra saciará plenamente todos 
sus deseos. 

Y no faltan, por otra parte, quienes, desesperando de poder 
dar a la vida un sentido exacto, alaban la audacia de quienes 
piensan que la existencia carece de toda significación propia y se 
esfuerzan por darle un sentido puramente subjetivo. 

Sin embargo, ante la actual evolución del mundo, son cada 
día más numerosos los que se plantean o los que acometen con 
nueva penetración las cuestiones más fundamentales: ¿Qué es el 
hombre? ¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte, que, 
a pesar de tantos progresos hechos, subsisten todavía? ¿Qué valor 



 58

tienen las victorias logradas a tan caro precio? ¿Qué puede dar el 
hombre a la sociedad? ¿Qué puede esperar de ella? ¿Qué hay 
después de esta vida temporal? 

Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado por todos, da 
al hombre su luz y su fuerza por el Espíritu Santo, a fin de que 
pueda responder a su máxima vocación, y que no ha sido dado 
bajo el cielo a la humanidad otro nombre en el que haya de 
encontrar la salvación. 

Igualmente cree que la clave, el centro y el fin de toda la 
historia humana se hallan en su Señor y Maestro.  

Afirma además la Iglesia que bajo la superficie de lo 
cambiante hay muchas cosas permanentes, que tienen su último 
fundamento en Cristo, quien existe ayer, hoy y para siempre. 
 
 
Para mi reflexión: 

- El discípulo de Jesús debe amar al enemigo, y, en la 
intimidad de la oración, orar, también, por Él. Esto es 
propio de los hijos de Dios. 

- El espíritu filial hace posible al cristianismo el 
descubrimiento de un hermano hasta en aquel que le 
persigue. 

- Medita detenidamente el contenido del Comentario. 
 
 
20 de Febrero: Beato Juan Ogilve 
Lecturas del día:  
Santiago 2,1-9 
¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres? Vosotros, en cambio, 
habéis afrentado al pobre 
Hermanos: No juntéis la fe en Nuestro Señor Jesucristo glorioso 
con la acepción de personas.  
Por ejemplo: llegan dos hombres a la reunión litúrgica.  
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Uno va bien vestido y hasta con anillos en los dedos; el otro es un 
pobre andrajoso.  
Veis al bien vestido y le decís: Por favor, siéntate aquí, en el 
puesto reservado.  
Al otro, en cambio: Estate ahí de pie o siéntate en el suelo.  
Si hacéis eso ¿no sois inconsecuentes y juzgáis con criterios 
malos? Queridos hermanos, escuchad: ¿Acaso no ha elegido Dios 
a los pobres del mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del 
reino, que prometió a los que le aman? Vosotros, en cambio, 
habéis afrentado al pobre.  
Y sin embargo, ¿no son los ricos los que os tratan con despotismo 
y los que os arrastran a los tribunales? ¿No son ellos los que 
denigran ese nombre tan hermoso que lleváis como apellido? 
¿Cumplís la ley soberana que enuncia la Escritura: «Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo? » Perfectamente. Pero si mostráis 
favoritismos, cometéis un pecado y la Escritura prueba vuestro 
delito. 
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
 
Marcos 8, 27-33 
Tú eres el Mesías. El Hijo del hombre tiene que padecer mucho 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas 
de Cesarea de Filipo; por el camino, preguntó a sus discípulos: 
"¿Quién dice la gente que soy yo?" Ellos le contestaron: "Unos, 
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Juan Bautista; otros, Elías; y otros, uno de 
los profetas." Él les preguntó: "Y vosotros, 
¿quién decís que soy?" Pedro le contestó: 
"Tú eres el Mesías." Él les prohibió 
terminantemente decírselo a nadie.  
Y empezó a instruirlos: "El Hijo del hombre 
tiene que padecer mucho, tiene que ser 
condenado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y 
resucitar a los tres días." Se lo explicaba 
con toda claridad. Entonces Pedro se lo 
llevó aparte y se puso a increparlo. Jesús se 

volvió y, de cara a los discípulos, increpó a Pedro: "¡Quítate de mi 
vista, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios!" 
 
 
Comentario: 

De los Sermones de San León Magno, papa 
La ley se nos dio por mediación de Moisés, pero la gracia y la 

verdad nos han venido por Jesucristo 

GLOSA: En esta pieza maestra, San León Magno, interpretando 
los sentimientos de los apóstoles, expone la necesidad que los 
hombres sentimos de gloria, de alegría, de gozo para poder 
superar las pruebas y experiencias dolorosas de la vida. La 
contemplación de la gloria de Cristo, a la que el evangelio de este 
domingo nos invita, podría ser un buen estímulo para apetecer 
con más vehemencia la gloria del cielo. Pensemos que cualquiera 
de nosotros, transformado por el amor puede llegar a ser el que 
los discípulos contemplaron en el Tabor el hombre que todos 
nosotros estamos llamados a ser. Así, la experiencia de los 
apóstoles, de San León Magno, la nuestra, confirmada con los 
testimonios de Moisés y de Elías, van conformando una historia 
de hombres que procuran transfigurarse con Cristo. 
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El Señor descubre su gloria en presencia de unos testigos 
escogidos e ilumina con tan gran esplendor aquella forma 
corporal, que le es común con todos, que su rostro se pone 
brillante como el sol y sus vestidos blancos como la nieve. 

Sin duda esta transfiguración tenía sobre todo la finalidad de 
quitar del corazón de los discípulos el escándalo de la cruz, 191 a 
fin de que la humillación de la pasión voluntariamente aceptada no 
perturbara la fe de aquellos a quienes había sido revelada la 
excelencia de la dignidad oculta. Más, con igual providencia, daba 
al mismo tiempo un fundamento a la esperanza de la Iglesia, ya 
que todo el cuerpo de Cristo pudo conocer la transformación con 
que él también sería enriquecido, y todos sus miembros cobraron 
la esperanza de participar en el honor que había resplandecido en 
la cabeza. 

A este respecto, el mismo Señor había dicho, refiriéndose a la 
majestad de su advenimiento: Los santos brillarán entonces como 
el sol en el reino de su Padre. Y el apóstol san Pablo afirma lo 
mismo, cuando dice: Considero que los trabajos de ahora no 
pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá; y también: 
Porque habéis muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en 
Dios: cuando se manifieste Cristo, que es vuestra vida, os 
manifestaréis también vosotros con él revestidos de gloria. 

Además, los apóstoles, que tenían que ser fortalecidos en su 
fe e iniciados en el conocimiento de todas las cosas, hallaron 
también en este milagro una nueva enseñanza. En efecto, Moisés y 
Elías, es decir, a ley y los profetas, se aparecieron, hablando con el 
Señor; y ello para que se cumpliera con toda perfección, por la 
presencia de estos cinco hombres, lo que está escrito: Sólo por la 
declaración de dos o tres testigos se podrá fallar una causa. ¿Qué 
más estable, qué más firme que esta causa? Para proclamarla, la 
doble trompeta del antiguo y del nuevo Testamento resuena 
concorde, y de todo lo que en tiempos pasados sirvió para 
testimoniarla coincide con la enseñanza evangélica. 



 62

Las páginas de una y otra alianza, en efecto, se confirman 
mutuamente, y el resplandor de la gloria presente muestra, de 
una manera manifiesta y cierta, lo que las antiguas figuras 
habían prometido bajo el velo del misterio; es que, como dice 
san Juan, la ley se nos dio por mediación de Moisés, pero la 
gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo, ya que en él han 
llegado a su cumplimiento la promesa de las figuras mesiánicas y 
el significado de los preceptos de la ley; pues, con su presencia, 
enseña la verdad de la profecía y, con su gracia, hace posible la 
práctica de los mandamientos. 

Que la proclamación del santo Evangelio sirva, pues, para 
fortalecer la fe de todos, y que nadie se avergüence de la cruz de 
Cristo, por la que el mundo ha sido redimido. 

Nadie, por tanto, tema el sufrimiento por causa de la justicia, 
nadie dude que recibirá la recompensa prometida, ya que a través 
del esfuerzo es como se llega al reposo y a través de la muerte a la 
vida; el Señor ha asumido toda la debilidad propia de nuestra 
pobre condición, y, si nosotros perseveramos en su confesión y en 
su amor, vencemos lo que él ha vencido y recibimos lo que ha 
prometido. 

Ya se trate. en efecto, de cumplir sus mandamientos o de 
soportar la adversidad, debe resonar siempre en nuestros oídos la 
voz del Padre que se dejó oír desde el cielo: Éste es mi Hijo muy 
amado, en quien tengo mis complacencias, escuchadlo. 
 
 
Para mi reflexión: 

- Nosotros como Pedro, tenemos que ser conscientes de que 
Cristo nos ha hecho el inmenso regalo de su amistad para 
que llevemos ese mismo regalo y su palabra a los hombres, 
no para que lo guardemos para nosotros y permanezcamos 
impasibles ante el hambre y sed de Dios que observamos a 
nuestro alrededor. 
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21 de Febrero: San Pedro Damián, Obispo y doctor de la 
Iglesia 
Lecturas del día:  
Santiago 2,14-24.26 
Lo mismo que un cuerpo sin espíritu es un cadáver, también la fe 
sin obras 
¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no 
tiene obras? ¿Es que esa fe lo podrá salvar? Supongamos que un 
hermano o una hermana andan sin ropa y faltos del alimento 
diario, y que uno de vosotros les dice: "Dios os ampare; abrigaos y 
llenaos es estómago", y no les dais lo necesario para el cuerpo; ¿de 
qué sirve? Esto pasa con la fe: si no tiene obras, por sí sola está 
muerta. Alguno dirá: "Tú tienes fe, y yo tengo obras. Enséñame tu 
fe sin obras, y yo, por las obras, te probaré mi fe."  
Tú crees que hay un solo Dios; muy bien, pero eso lo creen 
también los demonios, y los hace temblar. ¿Quieres enterarte, 
tonto, de que la fe sin obras es inútil? ¿No quedó justificado 
Abrahán, nuestro padre, por sus obras, por ofrecer a su hijo Isaac 
en el altar? Ya ves que la fe actuaba en sus obras, y que por las 
obras la fe llegó a su madurez. Así se cumplió lo que dice aquel 
pasaje de la Escritura: "Abrahán creyó a Dios, y esto le valió la 
justificación." Y en otro pasaje se le llama "amigo de Dios". Veis 
que el hombre queda justificado por las obras, y no por la fe sólo. 
Por lo tanto, lo mismo que un cuerpo sin espíritu es un cadáver, 
también la fe sin obras es un cadáver.  
 
Salmo responsorial: 111 
Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor. 
Dichoso quien teme al Señor / y ama de corazón sus mandatos. / 
Su linaje será poderoso en la tierra, / la descendencia del justo será 
bendita. R.  
En su casa habrá riquezas y abundancia, / su caridad es constante, 
sin falta. / En las tinieblas brilla como una luz / el que es justo, 
clemente y compasivo. R.  
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Dichoso el que se apiada y presta, / y administra rectamente sus 
asuntos. / El justo jamás vacilará, / su recuerdo será perpetuo. R.  
 
Marcos 8,34 - 9,1 
Tomar la cruz y seguir a Jesús 
«Y llamando a la gente a que se reuniera con sus discípulos, les 
dijo: El que quiera venirse conmigo, que reniegue de sí mismo, 
que cargue con su cruz y entonces me siga. 35 Porque si uno 
quiere salvar su vida, la perderá; en cambio, el que pierda su vida 
por mí y por la buena noticia, la salvará. 36 Y luego, ¿de qué le 
sirve a uno ganar el mundo entero, si le falta la vida? 37 Pues ¿qué 
podrá dar para recobrarla? 38 Además, si uno se avergüenza de mí 
y de mis palabras entre la gente ésa, idólatra y pecadora, también 
el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga con la 
gloria de su Padre.»  
 
 
Comentario: 

De las Catequesis de San Juan Crisóstomo, obispo 
Moisés y Cristo 

 GLOSA: El hecho de que en nuestra época el conocimiento de 
las leyes de la naturaleza nos dispense de recurrir al milagro para 
explicar acontecimientos admirables, no debería privarnos de 
percibir cómo la Sagrada Escritura es capaz de releer la historia 
con los ojos de la fe. Aunque hoy, a la vuelta de tantos siglos, los 
milagros de Moisés nos puedan resultar lejanos e indiferentes, no 
podemos dejar de percibir la experiencia de Dios en nuestra vida. 
Nosotros, que no tenemos maná, ni se dan en nuestra vida 
acontecimientos maravillosos, tenemos a Dios, y Dios es amor. 
Cuando un hombre se hace rico en el amor, ahí hemos encontrado 
algo grande, maravilloso. Dejémonos, pues, inundar de esa fuerza 
que recibimos cada día en el sacramento del altar. 
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Los judíos vieron maravillas; también tú las verás, y más 
grandes y sorprendentes que cuando los judíos salieron de Egipto. 
Tú no viste sumergirse al Faraón con su ejército, pero has visto al 
diablo con todo su poder cubierto por las olas. Los judíos 
atravesaron el mar Rojo; tú has atravesado el dominio de la 
muerte. Ellos fueron liberados de Egipto; tú has sido liberado de 
los demonios. Los judíos escaparon de la esclavitud en país 
extranjero; tú has escapado de la esclavitud, mucho más triste, del 
pecado. 

¿Quieres aún más pruebas de que has sido honrado con dones 
mayores? Los judíos, entonces, no pudieron contemplar el rostro 
glorificado de Moisés, a pesar de que era consiervo y congénere 
suyo; tú, en cambio, has contemplado la gloria del rostro de 
Cristo. Y el apóstol Pablo afirma: Todos nosotros reflejamos como 
en un espejo en nuestro rostro descubierto la gloria del Señor. 

Ellos tenían entonces a Cristo que los seguía; pero, de un 
modo mucho más real, nos sigue ahora a nosotros. Pues entonces 
el Señor los acompañaba en atención a Moisés, pero ahora os 
acompaña no sólo en atención a Moisés, sino por vuestra 
obediencia. Ellos, al salir de Egipto, encontraron el desierto; tú, al 
salir de este mundo, encontrarás el cielo. Ellos tuvieron como guía 
e ilustre caudillo a Moisés; pero nosotros tenemos como guía y 
caudillo al otro Moisés, que es Dios mismo. 

¿Cuál fue la nota distintiva del primer Moisés? Moisés -dice 
la Escritura- era el hombre más humilde del mundo. Esta 
característica se la podemos atribuir, sin temor a equivocarnos, a 
nuestro Moisés, ya que en él moraba íntima y consubstancialmente 
el Espíritu suavísimo. Entonces, Moisés, alzando las manos al 
cielo, hacía caer el maná, pan de ángeles; nuestro Moisés alza las 
manos al cielo y nos proporciona el alimento eterno. Aquél 
golpeó la roca e hizo salir torrentes de agua; éste toca la mesa, 
golpea la mesa espiritual y hace manar las fuentes del 
Espíritu. Por esto la mesa está situada en medio, cual una fuente, 
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para que los rebaños acudan a la fuente desde todo lugar y beban 
de sus aguas salvadoras. 

Disponiendo, pues, de una fuente tal, de una mesa abastecida 
con tal abundancia de alimentos de toda clase, de tanta abundancia 
de bienes espirituales, acerquémonos con un corazón sincero y una 
conciencia pura, para que alcancemos gracia y misericordia en el 
tiempo oportuno: la gracia y la misericordia del Hijo único, 
nuestro Señor y salvador Jesucristo, por el cual y con el cual sea la 
gloria, el honor y el poder al Padre y al Espíritu dador de vida, 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Qué es para mí amar? 
- ¿Me doy cuenta que amor no puede coincidir con 

egoísmo? 
- Examina tu conducta: “con la medida que midáis, se os 

medirá”. 
 
 
22 de Febrero: Día de la Cátedra del Apóstol San Pedro 
Lecturas del día:  
1Pedro 5,1-4 
Presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo 
Queridos hermanos: A los presbíteros en esa comunidad, yo, 
presbítero como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y 
partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: Sed 
pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, 
gobernándolo no a la fuerza, sino de buena gana, como Dios 
quiere; no por sórdida ganancia, sino con generosidad; no como 
déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en modelos 
del rebaño. Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la 
corona de gloria que no se marchita. 
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Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, / nada me falta: / en verdes praderas me 
hace recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas; / me guía por el sendero justo, / por el honor de su 
nombre. R.  
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
Mateo 16,13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
hombre?" Ellos contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que 

Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas." Él les preguntó: "Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?" Simón Pedro tomó la 
palabra y dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo." Jesús le respondió: "¡Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha 
revelado nadie de carne y hueso, sino mi 
Padre que está en el cielo. Ahora te digo yo: 

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder 
del infierno no la derrotará.. Te daré las llaves del reino de los 
cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que 
desates en la tierra quedará desatado en el cielo." 
 
 
 
 
 



 68

Comentario: 
De los sermones de San León Magno, papa 

La Iglesia de Cristo se levanta sobre la firmeza de la fe de Pedro. 
 

De todos se elige a Pedro, a quien se pone al frente de la 
misión universal de la Iglesia, de todos los apóstoles y de todos los 
Padres de la Iglesia; y, aunque en el pueblo de Dios hay muchos 
sacerdotes y muchos pastores, a todos los gobierna Pedro, aunque 
todos son regidos eminentemente por Cristo. La bondad divina ha 
concedido a este hombre una excelsa y admirable participación de 
su poder, y todo lo que tienen de común con Pedro los otros 
jerarcas, les es concedido por medio de Pedro. 

El Señor pregunta a sus apóstoles que es lo que los hombres 
opinan de él, y en tanto coinciden sus respuestas en cuanto reflejan 
la ambigüedad de la ignorancia humana. 

 Pero, cuando urge qué es lo que piensan los mismos 
discípulos, es el primero en confesar al Señor aquel que es primero 
en la dignidad apostólica. A las palabras de Pedro: Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo, le responde el Señor: ¡Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 

Es decir, “Eres verdaderamente dichoso porque es mi Padre 
quien te lo ha revelado; la humana opinión no te ha inducido a 
error, sino que la revelación del cielo te ha iluminado, y no ha sido 
nadie de carne y hueso, sino que te lo ha enseñado aquel de quien 
soy el Hijo único.”. 

Y añade: Ahora te digo yo, esto es: “Del mismo modo que mi 
Padre te ha revelado mi divinidad, igualmente yo ahora te doy a 
conocer tu dignidad: Tú eres Pedro: yo que soy la piedra 
inviolable, la piedra angular que ha hecho de los dos pueblos una 
sola cosa, yo, que soy el fundamento, fuera del cual nadie puede 
edificar, te digo a ti, Pedro, que eres también piedra, porque serás 
fortalecido por mi poder de tal forma que lo que me pertenece por 
propio poder sea común a ambos por tu participación conmigo.” 
 Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno 
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no la derrotará. “Sobre esta fortaleza  -quiere decir-  construiré el 
templo eterno y la sublimidad de mi Iglesia, que alcanzará el cielo 
y se levantará sobre la firmeza de la fe de Pedro.” 
 El poder del infierno no podrá con esta profesión de fe ni la 
encadenarán los lazos de la muerte, pues estas palabras son 
palabras de vida. Y, del mimos modo que lleva al cielo a los 
confesores de la fe, igualmente arroja al infierno a los que la 
niegan. 
 Por esto dice al bienaventurado Pedro: Te daré la llaves del 
reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedara desatado en el cielo. 
 La prerrogativa de este poder se comunica también a los otros 
apóstoles y se transmite a todos los obispos de la Iglesia, pero no 
en vano se encomienda a uno lo que se ordena a todos; de una 
forma especial se otorga dsto a Pedro, porque la figura de Pedro se 
pone al frete de todos los pastores de la Iglesia. 
 
Para mi reflexión: 

- Dios sigue teniendo necesidades de apóstoles, de pastores 
que lleven la Palabra a los hombres: ¿Cuál es tu actitud 
ante esta necesidad? 

- Pedro, a quien Cristo confió su Iglesia sigue entre 
nosotros: es el Papa, ¿me doy cuenta que debo obediencia 
y respeto al Papa como Vicario de Cristo? 

 
 
23 de Febrero: San Policarpo, obispo y mártir (+155) 
Lecturas del día:  
Domingo VII Tiempo Ordinario 
Levítico 19,1-2.17-18 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo 
El Señor habló a Moisés: "Habla a la asamblea de los hijos de 
Israel y diles: "Seréis santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, 
soy santo. No odiarás de corazón a tú hermano. Reprenderás a tu 
pariente, para que no cargues tú con su pecado. No te vengarás ni 
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guardarás rencor a tus parientes, sino que amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. Yo soy el Señor."" 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia; / no nos trata como merecen nuestros pecados / ni nos 
paga según nuestras culpas. R.  
Como dista el oriente del ocaso, / así aleja de nosotros nuestros 
delitos. / Como un padre siente ternura por sus hijos, / siente el 
Señor ternura por sus fieles. R.  
 
1Corintios 3,16-23 
Todo es vuestro, vosotros de Cristo, y Cristo de Dios 
Hermanos: ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu 
de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, 
Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: ese 
templo sois vosotros. Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros 
se cree sabio en este mundo, que se haga necio para llegar a ser 
sabio. Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios, 
como está escrito: "Él caza a los sabios en su astucia." Y también: 
"El señor penetra los pensamientos de los sabios y conoce que son 
vanos." Así, pues, que nadie se gloríe en los hombres, pues todo es 
vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, lo 
presente, lo futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cristo, y Cristo 
de Dios. 
 
Mateo 5,38-48 
Amad a vuestros enemigos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Ojo por ojo, diente por diente." Yo, en cambio, os digo: No 
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hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en 
la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito 
para quitarte la túnica; dale también la capa; a quien te requiera 
para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al 

que te pide prestado, no lo rehuyas.  
Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu 
prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. 
Yo, en cambio, os digo: Amad a 
vuestros enemigos, y rezad por los que 
os persiguen. Así seréis hijos de 
vuestro Padre que está en el cielo, que 
hace salir su sol sobre malos y buenos, 
y manda la lluvia a justos e injustos. 
Porque, si amáis a los que os aman, 

¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los 
publicanos? Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis 
de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por 
tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el Evangelio 
 
 
24 de Febrero: San Modesto y San Sergio 
Lecturas del día:  
Santiago 3,13-18 
Si tenéis el corazón amargado por la envidia y las rivalidades, no 
andéis gloriándoos 
Queridos hermanos: ¿Hay alguno entre vosotros sabio y 
entendido? Que lo demuestre con una buena conducta y con la 
amabilidad propia de la sabiduría. Pero, si tenéis el corazón 
amargado por la envidia y las rivalidades, no andéis gloriándoos, 
porque sería pura falsedad. Esa sabiduría no viene del cielo, sino 
que es terrena, animal, diabólica. Donde hay envidias y 
rivalidades, hay desorden y toda clase de males. La sabiduría que 
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viene de arriba ante todo es pura y, además, es amante de la paz, 
comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, 
constante, sincera. Los que procuran la paz están sembrando la 
paz, y su fruto es la justicia. 
 
Salmo responsorial: 18 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Que te agraden las palabras de mi boca, / y llegue a tu presencia el 
meditar de mi corazón, / Señor, roca mía, redentor mío. R.  
 
Marcos 9,14-29 
Tengo fe, pero dudo; ayúdame 
En aquel tiempo, cuando Jesús y los tres discípulos bajaron de la 
montaña, al llegar adonde estaban los demás discípulos, vieron 
mucha gente alrededor, y a unos escribas dicutiendo con ellos. Al 
ver a Jesús, la gente se sorprendió, y corrió a saludarlo. Él les 
preguntó: "¿De qué discutís?" Uno le contestó: "Maestro, te he 
traído a mi hijo; tiene un espíritu que no le deja hablar y, cuando 
lo agarra, lo tira al suelo, echa espumarajos, rechina los dientes y 
se queda tieso. He pedido a tus discípulos que lo echen, y no han 
sido capaces."  
Él les contestó: "¡Gente sin fe! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? 
¿Hasta cuándo os tendré que soportar? Traédmelo." Se lo llevaron. 
El espíritu, en cuanto vio a Jesús, retorció al niño; cayó por tierra 
y se revolcaba, echando espumarajos. Jesús preguntó al padre: 
"¿Cuánto tiempo hace que le pasa esto?" Contestó él: "Desde 
pequeño. Y muchas veces hasta lo ha echado al fuego y al agua, 
para acabar con él. Si algo puedes, ten lástima de nosotros y 
ayúdanos." Jesús replicó: "¿Si puedo? Todo es posible al que tiene 
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fe." Entonces el padre del muchacho gritó: "Tengo fe, pero dudo; 
ayúdame." Jesús, al ver que acudía 
gente, increpó al espíritu inmundo, 
diciendo: "Espíritu mudo y sordo, yo te 
lo mando: Vete y no vuelvas a entrar en 
él." Gritando y sacudiéndolo 
violentamente, salió. El niño se quedó 
como un cadáver, de modo que la 
multitud decía que estaba muerto. Pero 

Jesús lo levantó, cogiéndolo de la mano, y el niño se puso en pie.  
Al entrar en casa, sus discípulos le preguntaron a solas: "¿Por qué 
no pudimos echarlo nosotros?" Él les respondió: "Esta especie 
sólo puede salir con oración."  
 
 
Comentario: 

De las Disertaciones de San Gregorio Nacianceno, obispo 
Sirvamos a Cristo en la persona de los pobres 

GLOSA: Permanecer en Dios significa mantener habitualmente el 
rostro vuelto hacia los demás. Y es precisamente en la donación a 
los otros donde encontramos la alegría y alcanzamos para 
nosotros mismos la misericordia de Dios. De ahí que los 
cristianos nunca seremos extranjeros para el mundo porque es 
cabalmente en el mundo y en las cosas del mundo donde 
encontramos a Jesucristo. Y encontrar a Jesucristo es la gracia de 
las gracias. 

Dichosos los misericordiosos dice la Escritura, porque ellos 
alcanzarán misericordia. La misericordia no es, ciertamente, la 
última de las bienaventuranzas. Y dice también el salmo: Dichoso 
el que cuida del pobre y desvalido. Y asimismo: Dichoso el que se 
apiada y presta. Y en otro lugar: El justo a diario se compadece y 
da prestado. Hagámonos, pues, dignos de estas bendiciones 
divinas. 
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Ni la misma noche ha de interrumpir el ejercicio de nuestra 
misericordia. No digas al prójimo: Anda, vete; mañana te lo daré. 
Que no haya solución de continuidad entre nuestra decisión y su 
cumplimiento. La beneficencia es lo único que no admite dilación. 

Parte tu pan con el que tiene hambre, da hospedaje a los 
pobres que no tienen techo, y ello con prontitud y alegría. Quien 
practique la misericordia -dice el Apóstol-, que lo haga con 
jovial¡dad; esta prontitud y diligencia duplicarán el premio de tu 
dádiva. Pues lo que se ofrece de mala gana y por fuerza no resulta 
en modo alguno agradable ni hermoso. Hemos de alegrarnos en 
vez de entristecernos cuando prestamos algún beneficio. Si 
quitas las cadenas y la opresión, dice la Escritura, esto es, la 
avaricia y la reticencia, las dudas y palabras quejumbrosas, ¿qué 
resultará de ello? Algo grande y admirable. Una gran recompensa. 
Brillará tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana. 
¿Y quien hay que no desee la luz y la salud? 

Por esto, si me juzgáis digno de alguna atención, siervos 
de Cristo, hermanos y coherederos suyos, visitemos a Cristo 
siempre que se presente la ocasión, alimentemos a Cristo, 
vistamos a Cristo, demos albergue a Cristo, honremos a 
Cristo, no sólo en la mesa, como Simón, ni sólo con ungüentos, 
como María, ni sólo en el sepulcro, como José de Arimatea, ni 
con lo necesario para la sepultura, como aquel que amaba a 
medias a Cristo, Nicodemo, ni, por último, con oro, incienso y 
mirra, como los Magos, sino que, ya que el Señor de todo 
quiere misericordia y no sacrificios, y ya que la compasión está 
por encima de la grasa de millares de carneros, démosela en la 
persona de los pobres y de los que están hoy echados en el 
polvo, para que, al salir de este mundo, nos reciban en las 
moradas eternas, por el mismo Cristo nuestro Señor, a quien 
sea la gloria por los siglos. Amén. 
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Para mi reflexión: 
- ¿Cómo debo usar yo, discípulo de Jesús, el dinero o la 

riqueza? ¿Despilfarrando cuando a su lado muere la gente 
de necesidad? 

- Me doy cuenta que el afán de "riquezas" me hace perder el 
sentido del hombre y el sentido de los demás? 

 
 
25 de Febrero: San Cesáreo 
Lecturas del día:  
Santiago 4,1-10 
Pedís y no recibís, porque pedís mal 
Queridos hermanos: ¿De dónde proceden las guerras y las 
contiendas entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, que 
luchan en vuestros miembros? Codiciáis y no tenéis; matáis, ardéis 
en envidia y no alcanzáis nada; os combatís y os hacéis la guerra. 
No tenéis, porque no pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, 
para dar satisfacción a vuestras pasiones. ¡Adúlteros! ¿No sabéis 
que amar el mundo es odiar a Dios?  
El que quiere ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios. No 
en vano dice la Escritura: "El espíritu que Dios nos infundió está 
inclinado al mal." Pero mayor es la gracia que Dios nos da. Por 
eso dice la Escritura: "Dios se enfrenta con los soberbios y da su 
gracia a los humildes." Someteos, pues, a Dios y enfrentaos con el 
diablo, que huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y Dios se acercará 
a vosotros. Pecadores, lavaos las manos; hombres indecisos, 
purificaos el corazón, lamentad vuestra miseria, llorad y haced 
duelo; que vuestra risa se convierta en llanto y vuestra alegría en 
tristeza. Humillaos ante el Señor, que él os levantará.  
 
Salmo responsorial: 54 
Encomienda a Dios tus afanes, que él te sustentará. 
Pienso: "¡Quién me diera alas de paloma / para volar y posarme! / 
Emigraría lejos, / habitaría en el desierto." R.  
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"Me pondría en seguida a salvo de la tormenta, / del huracán que 
devora, Señor; / del torrente de sus lenguas." R.  
Violencia y discordia veo en la ciudad: / día y noche hacen la 
ronda / sobre sus murallas. R.  
Encomienda a Dios tus afanes, / que él te sustentará; / no permitirá 
jamás que el justo caiga. R.  
 
Marcos 9,30-37 
El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el 
primero, que sea el último de todos 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon de la 
montaña y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, 
porque iba instruyendo a sus discípulos. Les decía: "El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; 
y, después de muerto, a los tres días resucitará." Pero no entendían 
aquello, y les daba miedo preguntarle.  

Llegaron a Cafarnaún, 
y, una vez en casa, les 
preguntó: "¿De qué 
discutíais por el 
camino?" Ellos no 
contestaron, pues por 
el camino habían 

discutido quién era el más importante. Jesús se sentó, llamó a los 
Doce y les dijo: "Quien quiera ser el primero, que sea el último de 
todos y el servidor de todos." Y, acercando a un niño, lo puso en 
medio de ellos, lo abrazó y les dijo: "El que acoge a un niño como 
éste en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí no me 
acoge a mí, sino al que me ha enviado."  
 
 
Comentario: 

Del Tratado de San Ireneo, obispo, Contra las herejías 
La alianza del Señor 
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GLOSA: No es infrecuente que, en nombre de la madurez -
humana, espiritual, afectiva-, se experimente un rechazo a la ley y 
algunos absurdos terminen por convertirse en leyes que sirven no 
tanto al progreso de los hombres, cuanto a los intereses egoístas 
de unos pocos. Llegamos asía una situación que rechaza 
frontalmente la alianza que Dios nos brinda en cada época de la 
«historia salutis». Una anarquía que pretende una fe, sin empeño, 
una religión sin cruz. Pero esa situación también puede servirnos 
de rampa de lanzamiento para conseguir la síntesis que es Dios-
amor ley-libertad. 

Moisés, en el Deuteronomio, dice al pueblo: El Señor, 
nuestro Dios, hizo alianza con nosotros en el Horeb; no hizo esa 
alianza con nuestros padres, sino con nosotros. ¿Porqué no hizo 
la alianza con los padres? Porque la ley no fue instituida para los 
justos; los padres, en efecto, eran justos y tenían escrito en su 
interior el contenido del decálogo, amando a Dios, su Creador, y 
absteniéndose de toda injusticia contra el prójimo; por esto no 
necesitaron la conminación de una ley escrita, ya que llevaban en 
su corazón los mandatos de la ley. 

Pero al caer en olvido y extinguirse la justicia y el amor de 
Dios, durante la permanencia en Egipto, fue necesario que Dios, 
por su gran benevolencia hacia los hombres, se manifestara a sí 
mismo de palabra. 

Con su poder sacó al pueblo de Egipto, para que el hombre 
volviera a ser discípulo y seguidor de Dios; y lo atemorizó con su 
palabra, para que no despreciara a su Hacedor. 

Lo alimentó con el maná, alimento espiritual, como dice 
también Moisés en el Deuteronomio: Te alimentó con el maná, 
que no conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo se vive 
de pan, sino de cuanto sale de la boca de Dios. 
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Además, le ordenó el amor de Dios y la justicia para con el 
prójimo, para que no fuese injusto ni indigno de Dios, disponiendo 
así al hombre, por medio del decálogo, para su amistad y la 
concordia con el prójimo; todo ello en provecho del hombre, ya 
que Dios ninguna necesidad tiene del hombre. 

Todo esto contribuía a la gloria del hombre, otorgándole la 
amistad con Dios, de la que estaba privado, sin que nada añadiera 
a Dios, ya que él no necesita del amor del hombre. 

Para mi reflexión: 

- Jesús nos ha sido enviado a mostrarnos la bondad del 
Padre, pero ¿le hemos acogido en nosotros, o nos ha 
fallado la fe como a los labradores y a los israelitas? 

- ¿Me doy cuenta si doy los frutos esperados y debidos? 
 
 

26 de Febrero: San Alejandro, obispo (+326) 
Lecturas del día:  
Santiago 4,13-17 
¿Qué es vuestra vida? Debéis decir así: "Si el Señor lo quiere" 
Queridos hermanos: Vosotros decís: "Mañana o pasado iremos a 
esa ciudad y pasaremos allí el año negociando y ganando dinero". 
Y ni siquiera sabéis qué pasará mañana. Pues, ¿qué es vuestra 
vida? Una nube que aparece un momento y en seguida desaparece. 
Debéis decir así: "Si el Señor lo quiere y vivimos, haremos esto o 
lo otro." En vez de eso, no paráis de hacer grandes proyectos, 
fanfarroneando; y toda jactancia de ese estilo es mala cosa. Al fin 
y al cabo, quien conoce el bien que debe hacer y no lo hace es 
culpable. 
 
Salmo responsorial: 48 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 
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Oíd esto, todas las naciones; / escuchadlo, habitantes del orbe: / 
plebeyos y nobles, ricos y pobres. R.  
¿Por qué habré de temer los días aciagos, / cuando me cerquen y 
acechen los malvados, / que confían en su opulencia / y se jactan 
de sus inmensas riquezas? R.  
¿Si nadie puede salvarse / ni dar a Dios un rescate? / Es tan caro el 

rescate de la vida, / que nunca les bastará / para 
vivir perpetuamente / sin bajar a la fosa. R.  
Mirad: los sabios mueren, / lo mismo que 
perecen los ignorantes y necios, / y legan sus 
riquezas a extraños. R.  
 
Marcos 9,38-40 
El que no está contra nosotros está a favor 
nuestro 
En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús: "Maestro, 
hemos visto a uno que echaba demonios en tu 
nombre, y se lo hemos querido impedir, porque 
no es de los nuestros." Jesús respondió: "No se lo 

impidáis, porque uno que hace milagros en mi nombre no puede 
luego hablar mal de mí. El que no está contra nosotros está a favor 
nuestro." 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Deseo realmente el bien y lo mejor para los demás? 
- "Si alguno dice que no tiene pecado es un mentiroso" (1Jn 

1, 8) 
 
 
27 de Febrero: San Gabriel de la Dolorosa, religioso (+1862) 
Lecturas del día:  
Santiago 5,1-6 
El jornal defraudado a los obreros está clamando contra 
vosotros, y su clamor ha llegado hasta el oído del Señor 
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Ahora, vosotros, los ricos, llorad y lamentaos por las desgracias 
que os han tocado. Vuestra riqueza está corrompida y vuestros 
vestidos están apolillados. Vuestro oro y vuestra plata están 
herrumbrados, y esa herrumbre será un testimonio contra vosotros 
y devorará vuestra carne como el fuego. ¡Habéis amontonado 
riqueza, precisamente ahora, en el tiempo final!  
El jornal defraudado a los obreros que han cosechado vuestros 
campos está clamando contra vosotros; y los gritos de los 
segadores han llegado hasta el oído del Señor de los ejércitos. 
Habéis vivido en este mundo con lujo y entregados al placer. Os 
habéis cebado para el día de la matanza. Condenasteis y matasteis 
al justo; él no os resiste.  
 
Salmo responsorial: 48 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 
Éste es el camino de los confiados, / el destino de los hombres 
satisfechos: / son un rebaño para el abismo, / la muerte es su 
pastor. R.  
Y bajan derechos a la tumba; / se desvanece su figura, / y el 
abismo es su casa. / Pero a mí, Dios me salva, / me saca de las 
garras del abismo / y me lleva consigo. R.  
No te preocupes si se enriquece un hombre / y aumenta el fasto de 
su casa: / cuando muera, no se llevará nada, / su fasto no bajará 
con él. R.  
Aunque en vida se felicitaba: / "Ponderan lo bien que lo pasas", / 
irá a reunirse con sus antepasados, / que no verán nunca la luz. R.  
 
Marcos 9,41-50 
Más te vale entrar manco en la vida, que ir con las dos manos al 
infierno 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El que os dé a beber 
un vaso de agua, porque seguís al Mesías, os aseguro que no se 
quedará sin recompensa. El que escandalice a uno de estos 
pequeñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en el 
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cuello una piedra de molino y lo 
echasen al mar. Si tu mano te hace 
caer, córtatela: más te vale entrar 
manco en la vida, que ir con las dos 
manos al infierno, al fuego que no 
se apaga. Y, si tu pie te hace caer, 
córtatelo: más te vale entrar cojo en 
la vida, que ser echado con los dos 
pies al infierno. Y, si tu ojo te hace 
caer, sácatelo: más te vale entrar 
tuerto en el reino de Dios, que ser 

echado con los dos ojos al infierno, donde el gusano no muere y el 
fuego no se apaga.  
Todos serán salados a fuego. Buena es la sal; pero si la sal se 
vuelve sosa, ¿con qué la sazonaréis? Que no falte entre vosotros la 
sal, y vivid en paz unos con otros."  
 
 
Comentario: 
De los Tratados de San Agustín, obispo, sobre el evangelio de 

San Juan 
Llegó una mujer samaritana a sacar agua 

GLOSA: Quien busca al Señor, él se le muestra fácilmente, 
también a quien no pertenece a la Iglesia -como la mujer 
samaritana-, y sabe hacerse el encontradizo -como con la mujer 
samaritana- porque desea embriagarnos de su agua viva. 

Llegó una mujer. Esta mujer es figura de la Iglesia no 
justifiicada aún, pero en vías de justificación, ya que de esto trata 
el relato. Llegó ignorante de lo que allí le esperaba, encontró a 
Cristo, y éste le dirigió la palabra. Veamos qué palabras y por qué. 
Llegó una mujer samaritana a sacar agua. Los samaritanos no 
eran de raza judía, eran tenidos por extranjeros. Concuerda con el 
simbolismo del relato el hecho de que esta mujer, figura de la 
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Iglesia, venga de un pueblo extranjero, ya que la Iglesia había de 
venir de entre los gentiles, de los que no eran de raza judía. 

Por tanto, oigámonos a nosotros en sus palabras, 
reconozcámonos a nosotros en ella, y en ella demos gracias a Dios 
por nosotros. Ella era figura, no realidad; pero ella misma 
comenzó por ser figura y terminó por ser realidad. Creyó, en 
efecto, en aquel que quería hacerla figura de nosotros. Llegó, pues, 
a sacar agua. Había venido simplemente a sacar agua, como 
acostumbraban hacer todos. 

Jesús le dijo: «Dame de beber. » Mientras tanto sus 
discípulos habían ido a la ciudad a comprar alguna cosa para 
comer. Díjole la samaritana: « ¿Cómo tú, siendo judío, me pides 
de beber a mí, que soy samaritana?» Conviene saber que los 
judíos no alternan con los samaritanos. 

Veis cómo se trata de extranjeros: los judíos no usaban en 
modo alguno de sus vasijas. Y aquella mujer, que llevaba consigo 
una vasija para sacar agua, se admira de que un judío le pida de 
beber, cosa que no solían hacer los judíos. Pero el que le pide de 
beber, en realidad, de lo que tiene sed es de la fe de aquella 
mujer. 

Escucha quién es el que le pide de beber: Jesús le respondió: 
«Si conocieses el don de Dios y quién es el que te dice: «Dame de 
beber», seguro que se la pedirías tú a él y él te daría agua viva. » 

Pide de beber y promete una bebida. Se presenta como quien 
está necesitado, y tiene en abundancia para saciar a los demás. Si 
conocieses -dice- el don de Dios. El don de Dios es el Espíritu 
Santo. Pero de momento habla a aquella mujer de un modo 
encubierto, y va entrando paulatinamente en su corazón. 
Seguramente empieza ya a instruirla. ¿Qué exhortación, en efecto, 
más suave y benigna que ésta? Si conocieses el don de Dios y 
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quién es el que te dice: «Dame de beber», seguro que se la 
pedirías tú a él y él te daría agua viva. 

¿Qué agua había de darle, sino aquella de la que está escrito: 
En ti está la fuente viva? Pues no pueden ya tener más sed los que 
se nutren de lo sabroso de tu casa. 

Prometía el alimento y saciedad del Espíritu Santo, pero ella 
no lo entendía aún; y, por eso, ¿qué respondía? Exclamó entonces 
la mujer: «Señor, dame de esa agua, para que no sienta ya más 
sed ni tenga que venir aquí a sacar agua. » La necesidad la 
obligaba a fatigarse, pero su debilidad recusaba la fatiga. Ojalá 
hubiera podido escuchar aquellas palabras: Venid a mí todos los 
que andáis rendidos y agobiados, que yo os daré descanso. 
Porque todo esto se lo decía Jesús para que no tuviera ya que 
fatigarse, mas ella no lo entendía aún. 
 
Para mi reflexión:  

- Lee detenidamente el Comentario.  
 
 
28 de Febrero: San Hilario, Papa y confesor (+468) 
Lecturas del día:  
Santiago 5,9-12 
Mirad que el juez está a la puerta 
No os quejéis, hermanos, unos de otros, para no ser condenados. 
Mirad que el juez está ya a la puerta. Tomad, hermanos, como 
ejemplo de sufrimiento y de paciencia a los profetas, que hablaron 
en nombre del Señor. Llamamos dichosos a los que tuvieron 
constancia. Habéis oído ponderar la paciencia de Job y conocéis el 
fin que le otorgó el Señor. Porque el Señor es compasivo y 
misericordioso. Pero ante todo, hermanos míos, no juréis ni por el 
cielo ni por la tierra, ni pronunciéis ningún otro juramento; vuestro 
sí sea un sí y vuestro no un no, para no exponeros a ser juzgados. 
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Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia; / no está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo. 
R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
 
Marcos 10,1-12 
Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a Judea y a Transjordania; otra 
vez se le fue reuniendo gente por el camino, y según costumbre les 
enseñaba. Se acercaron unos fariseos y le preguntaron, para 
ponerlo a prueba: "¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su 
mujer?" Él les replicó: "¿Qué os ha mandodo Moisés?" 
Contestaron: "Moisés permitió divorciarse, dándole a la mujer un 
acta de repudio." Jesús les dijo: "Por vuestra terquedad dejó 
escrito Moisés este precepto. Al principio de la creación Dios "los 
creó hombre y mujer. Por eso abandorá el hombre a su padre y a 
su madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne." De 
modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha 
unido, que no lo separe el hombre."  
En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él 
les dijo: "Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete 
adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se 
casa con otro, comete adulterio."  
 
 
 

 



 85

Para mi reflexión: 
- Cuando creemos que Dios no nos es “útil”, según nuestros 

“intereses” lo rechazamos. 
- ¿Cuándo clamaremos "mi alma tiene sed del Dios vivo", y 

buscaremos a Dios sólo por ser Él quien es, por ser nuestro 
Padre infinitamente bueno? 
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Para meditar con el 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
 
 

San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 

Teología Mística 

(Obra completa) 

GLOSA: No hay tratado tan corto con tan larga influencia en 
Occidente como la «Teología Mística» del Areopagita. Podríamos 
aventurarnos a afirmar que toda la mística cristiana se basa en 
estas pocas líneas o al menos está contenida en ellas. No se puede 
negar la influencia que supuso en obras posteriores como «La 
Nube del no Saber» o las ideas sobre la "docta ignorancia" que 
desarrollaría Nicolás de Cusa y los místicos alemanes, llegando 
la influencia de una u otra manera hasta San Juan de la Cruz. 

La «Teología Mística», este librito que habla de Dios por vía 
de silencio, nos pone en los umbrales del cielo. Teología, para 
Dionisio, es sinónimo de Biblia, hablar con y de la palabra de 
Dios. Mística significa el admirable descubrimiento del Misterio, 
Infinito más que los cielos y los mares. Queda el alma abismada, 
sin palabras, encantada, y al volver a la tierra su mirada 
exclama: ¡Nada! Nada como aquello, nada se le parece, es el 
Inefable. Yo niego que lo mejor de este mundo se pueda comparar 
con aquel Bien. No, no me digan palabras que no alcanzan la 
Verdad. Déjenme en silencio cantar sus alabanzas. Apofática, 
mística, silencio vivencial. 

Al concluir el tratado habría que comenzar la lectura de San 
Juan de la Cruz por el pórtico de la Subida. Vería cualquier lector 
que el santo castellano no dice nada raro, pues no hace más que 
injertarse y florecer en la más pura tradición contemplativo-
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cristiana de fe y filosofía. Comprendemos asimismo la gran 
lección del Islam (que quiere decir el "Inefable"): sumisión 
suprarracional al Único. Pueblos de largas horas de oración 
silenciosa. Admirables sufíes... ¿Y qué decir de los monjes 
budistas? Caminos que, a juicio de Único Juez de conciencias, 
posiblemente estén muy dentro del Camino Verdadero para la 
Vida: Jesucristo 

Capítulo I : En qué consiste la divina tiniebla 

1. Trinidad supraesencial, Sumo Dios, Suprema Bondad, guardián 
de la sabiduría divina de los cristianos, condúcenos a la más 
desconocida, la más luminosa, la más alta cumbre de las Escrituras 
místicas; allí están ocultos, bajo las tinieblas más que luminosas 
del silencio que revela los secretos (Ex 20,21; Dt 4,11; 5,22; 2 
Sam 22,10; 1 Re 8,12.53; 2 Cron 6,1; Sal 17,10; 96,2; Sir 45,5), 
los simples, absolutos e inmutables misterios de la teología, que 
resplandecientes desbordan su abundante luz en medio de las más 
negras tinieblas y en ese lugar totalmente intangible e invisible 
inundan de hermosísimos fulgores a las mentes deslumbradas. 

Ojalá me sea concedido esto, y tú amigo Teófilo, con un 
continuo ejercicio de la contemplación mística abandona las 
sensaciones y las potencias intelectivas, todo lo sensible e 
inteligible y todo lo que es lo que no es, y, en la medida posible, 
dejando tu entender esfuérzate por subir a unirte con Aquel que 
está más allá de todo ser y conocer. En efecto, si te enajenas 
puramente de ti mismo y de todas las cosas con enajenación libre 
y absoluta, habiendo dejado todo y libre de todo serás elevado 
hasta el rayo supraesencial de las divinas tinieblas. 

2. Pero procura que no escuche estas cosas ningún profano; me 
refiero a quienes se contentan con los seres y no se imaginan que 
hay algo superior supraesencialmente a los seres, sino que creen 
que con su razón natural pueden conocer al que puso «la oscuridad 
por tienda suya» (Sal 17,12). Y si la iniciación en los misterios 
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divinos les supera a éstos, ¿qué podríamos decir de los que son 
aún más ignorantes, aquellos que describen a la Causa suprema de 
todos los seres valiéndose de los seres más bajos que existen, y 
afirman que Ella no es superior en nada a los impíos y 
multiformes ídolos que ellos se inventan? 

Es necesario atribuir y decir de la Causa todo lo que se afirme 
de los seres, por ser la causa de todos ellos, y todo eso decirlo de 
Ella más propiamente, porque es supraesencialmente superior a 
todas las cosas, y no debemos creer que las negaciones sean algo 
que contradice a las negaciones, sino que la Causa, que está por 
encima de toda negación o afirmación, existe mucho antes y 
trasciende toda privación. 

3. Ciertamente por eso afirma el divino Bartolomé que la Escritura 
es extensa y brevísima, y que el evangelio es amplio y extenso y a 
la vez conciso; a mí me parece que él había entendido 
perfectamente que la misericordiosa Causa de todo es elocuente y 
lacónica a la vez e incluso callada, pues carece de palabra y de 
razón, debido a que Ella es supraesencialmente superior a todo y 
se manifiesta sin velos y verdaderamente únicamente a quienes 
prescinden de todas las cosas impuras y también las puras y 
sobrepasan toda ascensión de todas las sagradas cumbres y 
superan todas las luces divinas y los ecos y palabras celestiales y 
«se abisman en las Tinieblas, donde mora verdaderamente –como 
dicen las Escrituras– el que está más allá de todo» (Ex 19,9; 
20,21). 

No en vano, efectivamente, el divino Moisés recibe el 
mandato de purificarse él primeramente, y además, que se apartara 
de los que no lo estuvieran, y después de haberse purificado del 
todo pudo escuchar las trompetas de varios sonidos y pudo ver 
muchas luces que fulguraban puros y abundantes rayos; después 
se separó de la multitud y acompañado de los sacerdotes elegidos 
se encaminó a la cumbre del monte santo. 



 89

Aunque ciertamente no se encontró en el mismo Dios en 
persona y no le pudo ver, pues es invisible, sino con el lugar 
donde Él mora. Y yo pienso que esto quiere indicar que las cosas 
más santas y sublimes que vemos y pensamos son meros 
razonamientos hipotéticos para poder explicar al que todo lo 
trasciende. Por ellos se hace manifiesta su presencia, que supera 
toda imaginación, que camina por las alturas inteligibles de sus 
santísimos lugares. 

Y solamente entonces se ve libre de esas cosas vistas y 
también de las que ven y penetra en las tinieblas realmente 
misteriosas del no-saber, y allí cierra los ojos a todas las 
percepciones cognitivas y se abisma en lo totalmente 
incomprensible e invisible, abandonado por completo en el que 
está más allá de todo y es de nadie, ni de sí mismo ni de otro, pero 
renunciando a todo conocimiento, queda unido en la parte más 
noble de su ser con Aquel que es totalmente incognoscible y por el 
hecho de no conocer nada, entiende por encima de toda 
inteligencia. 

Capítulo II : Como debemos unirnos y alabar al Autor de todas 
las cosas 

Rogamos que también nosotros podamos adentrarnos en esas 
tinieblas luminosas y renunciando a 
toda visión y conocimiento podamos 
ver y conocer al que está por encima de 
toda visión y conocimiento por el 
mismo hecho de no ver ni entender –
pues efectivamente esto es ver y 
conocer de verdad– y celebrar 
sobrenaturalmente al Supraesencial 
habiendo renunciado a todos los seres, 
como los artistas cuando hacen una 
estatua natural que quitan todos los 

impedimentos que enmascaran la pura visión de lo que se halla 
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escondido y por el mero hecho de quitárselos hacen que aparezca 
esa belleza oculta. 

Pienso, pues, que es necesario celebrar la negación en 
contraposición a los principios, pues a ésos los hemos ordenado 
partiendo de los más remotos principios y hemos descendido 
desde los del medio hasta los extremos. En cambio allí, en la 
negación, hacemos privación de todo para ascender desde lo más 
inferior hasta los primerísimos principios, para conocer sin velos 
al Incognoscible que oculta todo lo cognoscible de todos los seres 
y que podamos ver esa Tiniebla supraesencial que toda la luz de 
las cosas no deja ver. 

Capítulo III: Que se entiende por teología afirmativa y teología 
negativa 

  En los Elementos de Teología dejé ya aclarado, sin duda, lo 
más importante de la Teología afirmativa: cómo a la Naturaleza 
divina y buena la llamamos Una y cómo Trina; en qué sentido le 
aplicamos la Paternidad y la Filiación; qué significa la expresión 
divina del Espíritu; cómo han podido brotar del Bien inmaterial e 
indivisible las cordiales luces de bondad y cómo han permanecido 
inseparables, al difundirse desde su trono coeterno, en Él, en ellas 
mismas y entre sí; cómo Jesús, que es supraesencial, ha podido 
sustanciarse con verdadera naturaleza humana. He celebrado 
también en Las Definiciones Teológicas otras muchas cosas que 
nos han revelado las Escrituras. 

En el tratado Los nombres de Dios he explicado en qué 
sentido llamamos a Dios Bien, Ser, Vida, Sabiduría, Poder y todos 
los otros nombres conocidos de Dios. Y en la Teología simbólica 
cuáles son las analogías que puede haber entre las cosas sensibles 
y las divinas y sus partes y órganos; cuáles son los lugares y 
ornamentos divinos; cuáles son sus sentimientos; cuáles son sus 
dolores y enojos; cuál su entusiasmo y embriaguez; cuáles sus 
juramentos y cuáles sus maldiciones; cuáles son sus sueños y 
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cuáles sus vigilias, y todas aquellas otras sagradas formas de que 
nos servimos para representar simbólicamente a Dios. 

Supongo que tú has observado que los últimos libros son 
mucho más extensos que los primeros. Era conveniente, 
efectivamente, que Las Definiciones Teológicas y la explicación 
de Los nombres de Dios fueran más breves que la Teología 
simbólica, pues realmente cuanto más alto ascendemos, 
encontramos menos palabras para poder explicar las visiones de 
las cosas espirituales. Por ello también ahora, al adentrarnos en las 
tinieblas que exceden toda inteligencia, no solamente seremos 
parcos en palabras, sino que nos quedaremos totalmente sin 
palabras y sin pensar en nada. 

Allí, es verdad, en aquellos escritos, el discurso procedía 
desde lo más alto hasta lo más bajo, y cuanto más se descendía, en 
esa proporción aumentaba el caudal de ideas. Ahora, en cambio, 
cuando uno intenta subir desde las cosas de abajo hasta lo sumo, a 
medida que sube comienzan a faltarle las palabras y cuando ha 
terminado ya la subida se quedará totalmente sin palabras y se 
unirá completamente con el Inefable. 

Pero quizás puedas preguntar ¿por qué comenzamos 
poniendo primero las afirmaciones sobre Dios y en cambio en las 
negaciones lo hacemos partiendo desde lo más bajo? Pues lo 
hemos hecho porque, cuando se trata de afirmar algo sobre Aquel 
a quien no alcanza ninguna afirmación, debe hacerse la supuesta 
afirmación partiendo de lo más próximo a Él; en cambio al hablar 
de negación en Aquel que trasciende toda negación, debe hacerse 
negando a partir de las cosas más distantes de Él. 

¿No es verdad que Dios es más Vida y bien que aire o piedra 
(I Sam 19,11; Sal 117,22), y también que dista más de la 
embriaguez y enojo que de cuanto no pude ser nombrado y 
entendido? 
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 Capítulo IV: Que no es nada sensible la Causa trascendente a 
la realidad sensible 

 Decimos, pues, que la Causa de todo y que está por encima 
de todo no carece de esencia ni de vida, ni de razón ni de 
inteligencia, que no es cuerpo ni figura, ni tiene forma alguna, ni 
cualidad, ni cantidad ni volumen. 

No está en ningún lugar, no se la puede ver ni tocar. No 
siente ni puede ser percibida por los sentidos. No sufre desorden ni 
perturbación debido a las pasiones terrenales, ni le falta fuerza 
para poder superar accidentes sensibles. 

Ni está necesitada de luz. No es ni tiene cambio, corrupción, 
división, privación, ni flujo, ni ninguna otra cosa de las cosas 
sensibles. 

 

Capítulo V : Que no es nada conceptual la Causa suprema de 
todo lo conceptual 

Y ascendiendo más, añadimos que no es alma ni inteligencia, 
no tiene imaginación ni opinión ni razón ni entendimiento. No es 
palabra ni pensamiento, no se puede nombrar ni entender. No es 
número ni orden, ni magnitud ni pequeñez, ni igualdad ni 
desigualdad, ni semejanza ni desemejanza, ni permanece inmóvil 
ni se mueve, ni está en calma. 

No tiene poder ni es poder ni luz. No vive ni tiene vida. No es 
sustancia, ni eternidad ni tiempo. No hay conocimiento intelectual 
de Ella ni ciencia, ni es verdad ni reino ni sabiduría, ni uno ni 
unidad, ni divinidad ni bondad, ni espíritu, como lo entendemos 
nosotros, ni filiación ni paternidad ni ninguna otra cosa de las 
conocidas por nosotros o por cualquier otro ser. No es ninguna de 
las cosas que no son ni tampoco de las que son, ni los seres la 
conocen tal como es, ni Ella conoce a los seres como son. No hay 
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palabras para Ella, ni nombre, ni conocimiento. No es tinieblas ni 
luz, ni error ni verdad. Nada en absoluto se puede negar o afirmar 
de Ella, pero cuando afirmamos o negamos algo de las cosas 
inferiores a Ella no le añadimos ni quitamos nada, pues la Causa 
perfecta y única de todas las cosas está por encima de toda 
afirmación y también la trascendencia de quien está sencillamente 
libre de todo está por encima de toda negación y más allá de todo. 

 

* * * * * * 

Del tratado del beato Elredo, abad, sobre la amistad espiritual 

La amistad verdadera es perfecta y constante 

 Jonatán, aquel excelente joven, sin atender a su estirpe regia y a 
su futura sucesión en el trono, hizo un pacto con David y, 
equiparando el siervo al Señor, precisamente cuando huía de su 
padre, cuando estaba escondido en el desierto, cuando estaba 
condenado a muerte, destinado a la ejecución, lo antepuso a sí 
mismo, abajándose a sí mismo y ensalzándolo a él: Tú -le dice- 
serás el rey, y yo seré tu segundo. 

¡Oh preclarísimo espejo de amistad, verdadera! ¡Cosa 
admirable! El rey estaba enfurecido con su siervo y concitaba 
contra él a todo el país, como a un rival, de su reino; asesina a los 
sacerdotes, basándose en la sola sospecha de traición; inspecciona 
los bosques, busca por los valles, asedia con su ejército los montes 
y peñascos, todos se comprometen a vengar la indignación regia; 
sólo Jonatán, el único que podía tener algún motivo de envidia, 
juzgó que tenía que oponerse a su padre y ayudar a su amigo, 
aconsejarlo en tan gran adversidad y, prefiriendo la amistad al 
reino, le dice: Tú serás el rey, y yo seré tu segundo. Y fíjate cómo 
el padre de este adolescente lo provocaba a envidia contra su 
amigo, agobiándolo con reproches, atemorizándolo con amenazas, 
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recordándole que se vería despojado del reino y privado de los 
honores. 

Y, habiendo pronunciado Saúl sentencia de muerte contra 
David, Jonatán no traicionó a su amigo. ¿Por qué va a morir 
David? ¿Qué ha hecho? Él se jugó la vida cuando mató al 
filisteo; bien que te alegraste al verlo. ¿Por qué ha de morir? El 
rey, fuera de sí al oír estas palabras, intenta clavar a Jonatán en la 
pared con su lanza, llenándolo además de improperios: ¡Hijo de 
perdida -le dice-; ya sabía yo que estabas confabulado con él, 
para vergüenza tuya y de tu madre! Y, a continuación, vomita 
todo el veneno que llevaba dentro, intentando salpicar con él el 
pecho del Joven, añadiendo aquellas palabras capaces de incitar 
su ambición, de fomentar su envidia, de provocar su emulación y 
su amargor: Mientras el hijo de Jesé esté vivo sobre la tierra, tu 
reino no estará seguro. 

¿A quién no hubieran impresionado estas palabras? ¿A quién 
no le hubiesen provocado a envidia? Dichas a cualquier otro, estas 
palabras hubiesen corrompido, disminuido y hecho olvidar el 
amor, la benevolencia y la amistad. Pero aquel joven, lleno de 
amor, no cejó en su amistad, y permaneció fuerte ante las 
amenazas, paciente ante las injurias, despreciando, por su amistad, 
el reino, olvidándose de los honores, pero no de su benevolencia. 
Tú-dice- serás el rey, y yo seré tu segundo. 

Esta es la verdadera, la perfecta, la estable y constante 
amistad: la que no se deja corromper por la envidia; la que no se 
enfría por las sospechas; la que no se disuelve por la ambición; la 
que, puesta a prueba de esta manera, no cede; la que, a pesar de 
tantos golpes, no cae; la que, batida por tantas injurias, se muestra 
inflexible; la que provocada por tantos ultrajes, permanece 
inmóvil. Anda, pues, haz tú lo mismo. 
 
 

* * * * * 
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Día de la Vida Consagrada: 
 

Exhortación Apostólica postsinodal  Vita Consecrata de SS. 
Juan Pablo II 

Consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y 
enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su 
Iglesia por medio del Espíritu. Con la profesión de los consejos 
evangélicos los rasgos característicos de Jesús -virgen, pobre y 
obediente- tienen una típica y permanente “visibilidad” en medio 
del mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio 
del Reino de Dios que ya actúa en la historia, pero espera su plena 
realización en el cielo.  

A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres 
que, dóciles a la llamada del Padre y a la moción del Espíritu, han 
elegido este camino de especial seguimiento de Cristo, para 
dedicarse a El con corazón “indiviso” (cf. 1Co 7, 34). También 
ellos, como los Apóstoles, han dejado todo para estar con El y 
ponerse, como El, al servicio de Dios y de los hermanos. De este 
modo han contribuido a manifestar el misterio y la misión de la 
Iglesia con los múltiples carismas de vida espiritual y apostólica 
que les distribuía el Espíritu Santo, y por ello han cooperado 
también a renovar la sociedad.  
 
 
(...) 
 
A la juventud  

106. A vosotros, jóvenes, os digo: si sentís 
la llamada del Señor, ¡no la 
rechacéis! Entrad más bien con 
valentía en las grandes corrientes de 
santidad, que insignes santos y santas 
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han iniciado siguiendo a Cristo. Cultivad los anhelos 
característicos de vuestra edad, pero responded con prontitud al 
proyecto de Dios sobre vosotros si El os invita a buscar la 
santidad en la vida consagrada. Admirad todas las obras de Dios 
en el mundo, pero fijad la mirada en las realidades que nunca 
perecen.  

El tercer milenio espera la aportación de la fe y de la 
iniciativa de numerosos jóvenes consagrados, para que el mundo 
sea más sereno y más capaz de acoger a Dios y, en El, a todos sus 
hijos e hijas.  

(...) 

A las familias  

107. Me dirijo a vosotras, familias cristianas. Vosotros, padres, 
dad gracias al Señor si ha llamado a la vida consagrada a alguno 
de vuestros hijos. ¡Debe ser considerado un gran honor -como lo 
ha sido siempre- que el Señor se fije en una familia y elija a 
alguno de sus miembros para invitarlo a seguir el camino de los 
consejos evangélicos! Cultivad el deseo de ofrecer al Señor a 
alguno de vuestros hijos para el crecimiento del amor de Dios en 
el mundo. ¿Qué fruto de vuestro amor conyugal podríais tener 
más bello que éste? Es preciso recordar que si los padres no viven 
los valores evangélicos, será difícil que los jóvenes y las jóvenes 
puedan percibir la llamada, comprender la necesidad de los 
sacrificios que han de afrontar y apreciar la belleza de la meta a 
alcanzar. En efecto, es en la familia donde los jóvenes tienen las 
primeras experiencias de los valores evangélicos, del amor que se 
da a Dios y a los demás. También es necesario que sean educados 
en el uso responsable de su libertad, para estar dispuestos a vivir 
de las más altas realidades espirituales según su propia vocación. 
Ruego para que vosotras, familias cristianas, unidas al Señor con 
la oración y la vida sacramental, seáis hogares acogedores de 
vocaciones.  
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(...) 

 

A todos los hombres y mujeres de buena voluntad  

108. Deseo hacer llegar a todos los hombres y mujeres que 
quieran escuchar mi voz la invitación a buscar los caminos que 
conducen al Dios vivo y verdadero también a través de las sendas 
trazadas por la vida consagrada. Las personas consagradas 
testimonian que «quien sigue a Cristo, el hombre perfecto, se hace 
también más hombre». ¡Cuántas de ellas se han inclinado y 
continúan inclinándose como buenos samaritanos sobre las 
innumerables llagas de los hermanos y hermanas que encuentran 
en su camino!  

Mirad a estas personas seducidas por Cristo que con dominio 
de sí, sostenidas por la gracia y el amor de Dios, señalan el 
remedio contra la avidez del tener, del gozar y del dominar. No 
olvidéis los carismas que han forjado magníficos «buscadores de 
Dios» y benefactores de la humanidad, que han abierto rutas 
seguras a quienes buscan a Dios con sincero corazón. ¡Considerad 
el gran número de santos que han crecido en este género de vida, 
considerad el bien que han hecho al mundo, hoy como ayer, 
quienes se han dedicado a Dios! Este mundo nuestro, ¿no tiene 
acaso necesidad de alegres testigos y profetas del poder benéfico 
del amor de Dios? ¿No necesita también hombres y mujeres que 
sepan, con su vida y con su actuación, sembrar semillas de paz y 
de fraternidad?  

(...) 

A las personas consagradas  

109. Pero es sobre todos a vosotros, hombres y mujeres 
consagrados, a quienes al final de esta Exhortación dirijo mi 
llamada confiada: vivid plenamente vuestra entrega a Dios, para 
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que no falte a este mundo un rayo de la divina belleza que ilumine 
el camino de la existencia humana. Los cristianos, inmersos en las 
ocupaciones y preocupaciones de este mundo, pero llamados 
también a la santidad, tienen necesidad de encontrar en vosotros 
corazones purificados que «ven» a Dios en la fe, personas dóciles 
a la acción del Espíritu Santo que caminan libremente en la 
fidelidad al carisma de la llamada y de la misión. Bien sabéis que 
habéis emprendido un camino de conversión continua, de entrega 
exclusiva al amor de Dios y de los hermanos, para testimoniar 
cada vez con mayor esplendor la gracia que transfigura la 
existencia cristiana. El mundo y la Iglesia buscan auténticos 
testigos de Cristo. La vida consagrada es un don que Dios ofrece 
para que todos tengan ante sus ojos «lo único necesario» (cf. Lc 
10, 42). La misión peculiar de la vida consagrada en la Iglesia y 
en el mundo es testimoniar a Cristo con la vida, con las obras y 
con las palabras.  

Sabéis en quién habéis confiado (cf. 2Tm 1, 12): ¡dadle todo! 
Los jóvenes no se dejan engañar: acercándose a vosotros quieren 
ver lo que no ven en otra parte. Tenéis una tarea inmensa de cara 
al futuro: especialmente los jóvenes consagrados, dando 
testimonio de su consagración, pueden inducir a sus coetáneos a la 
renovación de sus vidas. El amor apasionado por Jesucristo es una 
fuerte atracción para otros jóvenes, que en su bondad llama para 
que le sigan de cerca y para siempre. Nuestros contemporáneos 
quieren ver en las personas consagradas el gozo que proviene de 
estar con el Señor. Personas consagradas, ancianas y jóvenes, 
vivid la fidelidad a vuestro compromiso con Dios edificándoos 
mutuamente y ayudándoos unos a otros. A pesar de las 
dificultades que a veces hayáis podido encontrar y el escaso 
aprecio por la vida consagrada que se refleja en una cierta opinión 
pública, vosotros tenéis la tarea de invitar nuevamente a los 
hombres y a las mujeres de nuestro tiempo a mirar hacia lo alto, a 
no dejarse arrollar por las cosas de cada día, sino a ser atraídos 
por Dios y por el Evangelio de su Hijo. ¡No os olvidéis que 
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vosotros, de manera muy particular, podéis y debéis decir no sólo 
que sois de Cristo, sino que habéis «llegado a ser Cristo mismo»! 

 
* * * * * * 

De los Sermones de San León Magno, Papa 

Meditación sobre la pasión del Señor 

GLOSA: San León Magno nos recuerda que la resurrección ha 
comenzado ya porque existe en nuestro interior una semilla por 
medio de la cual podemos ya vivir en la vida nueva. Una vida 
nueva que, pese a estar en germen, mañana se perfeccionará y 
hará eterna. 

El que quiera venerar de verdad la pasión del Señor debe 
contemplar de tal manera, con los ojos de su corazón, a Jesús 
crucificado, que reconozca su propia carne en la carne de 
Jesús."' 

Que tiemble la tierra por el suplicio de su Redentor, que se 
hiendan las rocas que son los corazones de los infieles y que 

salgan fuera, venciendo la mole que los abruma, 
los que se hallaban bajo el peso mortal del 
sepulcro. Que se aparezcan ahora también en la 
ciudad santa, es decir, en la Iglesia de Dios, como 
anuncio de la resurrección futura, y que lo que ha 
de tener lugar en los cuerpos se realice ya en los 
corazones.  

No hay enfermo a quien le sea negada la 
victoria de la cruz, ni hay nadie a quien no ayude la oración de 
Cristo. Pues si ésta fue de provecho para los que tanto se 
ensañaban con él, ¿cuánto más no lo será para los que se 
convierten a él? 
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La ignorancia ha sido eliminada, la dificultad atemperada, y 
la sangre sagrada de Cristo ha apagado aquella espada de fuego 
que guardaba las fronteras de la vida. La oscuridad de la antigua 
noche ha cedido el lugar a la luz verdadera. 

El pueblo cristiano es invitado a gozar de las riquezas del 
paraíso, y a todos los regenerados les ha quedado abierto el 
regreso a la patria perdida, a no ser que ellos mismos se cierren 
aquel camino que pudo ser abierto por la fe de un ladrón. 

Procuremos ahora que la ansiedad y la soberbia de las cosas 
de esta vida presente no nos sean obstáculo para conformarnos de 
todo corazón a nuestro Redentor, siguiendo sus ejemplos. Nada 
hizo él ni padeció que no fuera por nuestra salvación, para que 
todo lo que de bueno hay en la cabeza lo posea también el cuerpo. 

En primer lugar, aquella asunción de nuestra sustancia en la 
Divinidad, por la cual la Palabra se hizo carne y puso su morada 
entre nosotros, ¿a quién dejó excluido de su misericordia sino al 
que se resista a creer? ¿Y quién hay que no tenga una naturaleza 
común con la de Cristo, con tal de que reciba al que asumió la 
suya? ¿Y quién hay que no sea regenerado por el mismo Espíritu 
por el que él fue engendrado? Finalmente, ¿quién no reconoce en 
él su propia debilidad? ¿Quién no se da cuenta de que el hecho de 
tomar alimento, de entregarse al descanso del sueño, de haber 
experimentado la angustia y la tristeza, de haber derramado 
lágrimas de piedad es todo ello consecuencia de haber tomado la 
condición de siervo? 

Es que esta condición tenía que ser curada de sus antiguas 
heridas, purificada de la inmundicia del pecado; por eso el Hijo 
único de Dios se hizo también Hijo del hombre, de modo que 
poseyó la condición humana en toda su realidad y la condición 
divina en toda su plenitud. 
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Es, por tanto, algo nuestro aquel que yació exánime en el 
sepulcro, que resucitó al tercer día y que subió a la derecha del 
Padre en lo más alto de los cielos; de manera que, si avanzamos 
por el camino de sus mandamientos, si no nos avergonzamos de 
confesar todo lo que hizo por nuestra salvación en la humildad de 
su cuerpo, también nosotros tendremos parte en su gloria, ya que 
no puede dejar de cumplirse lo que prometió: A todo aquel que me 
reconozca ante los hombres lo reconoceré yo también ante mi 
Padre que está en los cielos. 

 

* * * * * 
 

Pío XII: Menti nostrae, 
Exhoratación apostólica sobre la santidad de la vida 

sacerdotal, SS 
 

III. NECESIDAD DE LA GRACIA PARA LA 
SANTIFICACIÓN SACERDOTAL  

29. Vida de sacrificio en 
unión con Cristo 

   Como toda la vida del 
Salvador fue ordenada al 
sacrificio de sí mismo, así 
también la vida del sacerdote, 
que debe reproducir en sí la 
imagen de Cristo, debe ser 
con El, por El y en El un 

aceptable sacrificio. 

30. El ejemplo de Cristo en el Calvario 
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   En efecto, la oferta que el Señor hizo en el Calvario no fue sólo 
la inmolación de su propio Cuerpo; pues El se ofreció a sí mismo, 
hostia de expiación, como Cabeza de la Humanidad, y por eso, al 
encomendar su espíritu en las manos del Padre, se encomendó a 
sí mismo a Dios como hombre, para recomendar todos los 
hombres a Dios[37]. 

31. El ejemplo de Jesús en la santa Misa 

   Lo mismo ocurre en el sacrificio eucarístico, que es renovación 
incruenta del sacrificio de la cruz: pues, en él, Cristo se ofrece a sí 
mismo al Padre por su gloria y por nuestra salud. Mas, como 
quiera que El, sacerdote y víctima, obra como Cabeza de la 
Iglesia, se ofrece e inmola, no solamente a sí mismo, sino también 
a todos los fieles, y en cierto modo a todos los hombres[38]. 

32. El inagotable valor del sacrificio eucarístico  

   Ahora bien: si esto vale de todos los fieles, con mayor razón vale 
de los sacerdotes, que son ministros de Cristo principalmente por 
la celebración del sacrificio eucarístico. Precisamente en el 
sacrificio eucarístico, cuando representando a la persona de Cristo 
consagran el pan y el vino, que se convierten en cuerpo y sangre 
de Cristo, pueden beber, en la fuente misma de la vida 
sobrenatural, los tesoros de la salvación y todos aquellos medios 
que les son necesarios, no sólo para sí mismos individualmente, 
sino también para cumplir su misión. 

33. Conformar la vida con la dignidad y vivir la santa Misa 

   Porque el sacerdote, al estar en tan estrecho contacto con estos 
divinos misterios, no puede menos de tener hambre y sed de 
justicia[39] ni dejar de sentir los estímulos de ajustar su vida a 
aquélla tan excelsa dignidad, con que está adornado, y de 
encuadrarla en su afán de sacrificarse, pues en cierto modo debe 
inmolarse a sí mismo junto con Cristo. Por lo tanto, no se contente 
con celebrar la santa misa: necesario es que la viva íntimamente; y 
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tan sólo así podrá encontrar aquélla vida sobrenatural que habrá de 
transformarle, haciéndole participar -en cierto modo- de la vida 
sacrificial del mismo Divino Redentor. 

34. Transformarse en víctima con Cristo 

   San Pablo pone como principio fundamental de la perfección 
cristiana el precepto revestios de nuestro Señor Jesucristo[40]. 
Este precepto, si vale para todos los cristianos, vale de modo 
especial para los sacerdotes. Mas revestirse de Cristo no es sólo 
inspirar los propios pensamientos en su doctrina, sino entrar en 
una vida nueva que, para resplandecer con las fulgores del Tabor, 
debe conformarse a los del Calvario. Pero esto exige un arduo y 
continuo trabajo, por el que nuestra alma se convierta como en 
víctima, a fin de participar íntimamente en el sacrificio mismo de 
Cristo. Trabajo arduo y constante que no ha de tener como 
principio una voluntad ineficaz, ni ha de limitarse tan sólo a 
deseos y promesas, sino que ha de ser un ejercicio incansable y 
continuo que lleve a una fructífera renovación del espíritu; debe 

ser ejercicio de piedad, que lo 
refiera todo a la gloria de Dios; 
debe ser ejercicio de 
penitencia, que refrene y 
modere los desordenados 
movimientos del alma; debe ser 
acto de caridad, que inflame 
nuestras almas en el amor hacia 
Dios y hacia el prójimo y que 

nos estimule a promover todas las obras de misericordia; debe ser, 
finalmente, voluntad activa para empeñarse y luchar por hacer lo 
más perfecto. 

35. San Pedro Crisólogo recomienda inmolarse con Cristo  

 Necesario es, por lo tanto, que el sacerdote procure reproducir en 
su alma todo cuanto sobre el altar ocurre. Como Jesucristo se 
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inmola a sí mismo, también su ministro debe inmolarse con El; 
como Jesús expía los pecados de los hombres, así él, siguiendo el 
arduo camino de la ascética cristiana, debe trabajar por la propia y 
por la ajena purificación. De esta suerte lo amonesta San Pablo 
Crisólogo: Sé sacrificio y sacerdote de Dios; no pierdas lo que te 
dio y concedió la divina autoridad. Revístete de la estola de la 
santidad; cíñete con el cíngulo de la castidad; sea Cristo velo 
sobre tu cabeza; esté la cruz como baluarte sobre tu frente; pon 
sobre tu pecho el sacramento de la ciencia divina; quema siempre 
el oloroso perfume de la oración; empuña la espada del espíritu; 
haz de tu corazón como un altar y ofrece sobre él tu cuerpo 
generosamente como víctima a Dios... Ofrece la fe de modo que 
sea castigada la perfidia; inmola el ayuno, para que cese la 
voracidad; ofrece en sacrificio la castidad, para que muera la 
pasión; pon sobre el altar la piedad, para que sea depuesta la 
impiedad; invita a la misericordia, para que se destruya la 
avaricia; y para que desaparezca la necedad, conviene siempre 
inmolar la santidad; así tu cuerpo será tu hostia, si no está herida 
por ningún dardo de pecado[41]. 

36. La muerte mística en Cristo: doctrina de la Encíclica 
" Mediator Dei"  

Cumple bien ahora el repetir, con las mismas palabras, pero de 
modo particular a los sacerdotes, todo cuanto Nos propusimos 
como digno de meditarse a todos los fieles en la encíclica 
Mediator Dei: Jesucristo, en verdad, es sacerdote, pero sacerdote 
para nosotros, no para Sí, al ofrecer al Eterno Padre los deseos y 
sentimientos religiosos en nombre de todo el género humano: 
igualmente, El es víctima, pero para nosotros, al ofrecerse a Sí 
mismo en vez del hombre sujeto a la culpa. Pues bien; aquello del 
Apóstol, habéis de tener en vuestros corazones los mismos 
sentimientos que tuvo Jesucristo en el suyo, exige a todos los 
cristianos que reproduzcan en sí, en cuanto al hombre es posible, 
aquel sentimiento que tenía el Divino Redentor cuando se ofrecía 
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en Sacrificio, es decir, que imiten su humildad y eleven a la suma 
Majestad de Dios la adoración, el honor, la alabanza y la acción de 
gracias. Exige, además, que de alguna manera adopten la 
condición de víctima, abnegándose a sí mismos según los 
preceptos del Evangelio, entregándose voluntaria y gustosamente 
a la penitencia, detestando y expiando cada uno sus propios 
pecados. Exige, finalmente, que nos ofrezcamos a la muerte 
mística en la Cruz juntamente con Jesucristo, de modo que 
podamos decir como San Pablo: estoy clavado en la Cruz 
juntamente con Cristo[42]. 

 

 


